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E l  P E m

Vubis c tia m  m e n tó  a c e p u  rc fe r im u s , q u i taro « tre n u e  re lig io n is , e t  
ju s tit ia )  p a r te s  tu e n d a s  .su scep is tis .........

DIARIO CATOLICO, APOSTÓ LICO ROMANO.
D eum que, cu ju scau sam  a g i t i s .r o g a m u s u t  vos in p ro p o s jto  conflrm et 

— Pio IX al Director y  redactores de E l P kusahibnto EspaSol.

PsEcros DB suscRicioE.— E n M adrid, l * í  rs . al m e s .— En Provincias 1 7  r s .  al m es , y  5 0  p o r t r im e s tre  en  casa  d e  lo s c o m is io n a -  
d u s, y  1 5  r s .  a l  m e s y  el I r ir a e s tre  en  la  a d m in is tr a c ió n .— En e l Extranjero-. 7 0  r s .— En U ltram ar  O O  r .s , t r im e s t re .— La 
a d m in is tra c ió n  no re sp o n d e  d e  los se llo s  q n e  se  le re m iU ii en  c a r ta  s in  c e r t if ic a r .

P untos de scscricion.— Afadrid: En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cuarto  principal de la d e r e c h a .- P r o v tn -  
f tas : En los puntos que se anuncian  el ú ltim o dia de cada m es.— Paris-, Agencia franco-española de ü .  C. A. Saavedra, 55, ru é  T ait- 
b ü u t.— No se devuelve ningún m anuscrito .

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

D E C R E T O S .

riallándose vacante la plaza de fiscal togado del 
Consejo Suprem o de la G uerra por haber pedido su 
retiro  D. .loaquin U rbina y Morey que la serv ia, ven- 
no en disponer que pase á’ desem peñar dicho destino 
el m inistro  do núm ero m ás m oderno de la sala do 
J islicia del referido Consejo D. Telesforo Montejo y 
Robledo.

— Atendiendo á los servicios y c ircunstanc ias del 
m in istro  togado su p ernum erario  del Consejo Supre­
mo de la G uerra, D. Gregorio H urtado y Roig, vengo 
en nom brarle m inistro  togado efectivo del mismo 
Consejo.

Dados en palacio á diez y ocho de Marzo de mil 
ochocientos setenta y uno .— Amadeo.— El m inistro  
de la G uerra, Francisco Serrano.

l’o r decretos del m inisterio  de la Goliernacion 
se nom bra jefe de adm inistración civil de tercera  
clnse y del cuerpo de órden público do esta p rov in ­
cia á D. Gregorio Valencia y O rús, ten ien te  coronel 
del ejército, com andante del 14 tercio de la Guardia 
civil; se conceden honores de jefe superio r de a d ­
ministración civil á D. .loaquin Fiol, gobernador de 
la provincia de AIracria; y  se declara jubilado por 
imposibilidad física notoria para el servicio activo, 
al inspector de Telégrafos D. Pantaieon del Corral y  
de la Torre.

Por decreto del rain isteriú  de U ltram ar, feclia 25 
del corrien te , se nom bra consejero de F ilipinas á 
I). Antonio Rosales y  Liberal, m agistrado que fué de 
la Audiencia de Manila.

PARTE EXTRANJERA.
D E S P A C H O S  T E L E G R A F I C O S .

{De la Agencia Fabra.)

Stockoi.mo 27 .— S. M. la reina está enferm a de 
gravedad.

Versalles 27.— Ha llegado á esta ciudad el duque 
de Aumale.

Ia5ndres2 7 , {por el cable anglo-purlugués).— En la 
Bolsa so han cotizado:

El consolidado ing 'és á 92 Ii2 .
El 3 por 100 francés á 50 3|4.
El 3 por 100 español á 50 4(2.

Burdeos 27.— El comité central dice en E l Diai-io 
uncial lie Paris de lioy quo qu iere  im poner á la 
Asamblea nacioaal ta prom ulgación de una ley e lec ­
toral, tal que en  lo suoasivo la representación  de las 
ciudades no sea absorbida por la representación  
rural.

El program a del m unicipio quisiera que la A sam ­
blea nacional rija todos los in tereses generales del 
pais, decidiendo ia paz ó la guerra , votando los im ­
puestos, pero que todo asunto  esencialm ente p a ri­
siense sea del dom inio del m unicipio de París.

P a r í s  27 (por la noche).— Las cand idatu ras dci co- 
m ilé y de sus partidarios han generalm eote  o b ten i­
do una gran m ayoría casi en ludas partes, escep- 
tuácdose los prim ero, segundo y decim osesto d is lr i-  
tos. Hasta aliora et núm ero de  abstenciones parece 
muy considerable.

El Bien Público dice quo las elecciones d iptom á- 
cas de los representantes de Francia están m uy difí­
ciles y 'c a s i  in te rru m p id as á consecuencia de los 
acontecim ientos de París.

La Cloche dice que los hijos de Garibaidi se han 
negado á tom ar parle  en las diseusioues in teriores, y 
quieren com batir contra los enem igos esteriores de 
la república francesa.

En la Bolsa se cotiza á ú ltim a hora el em préslito  
francés á 52-10.

Burdeos, 28.—Un despacho oficial de Versalles fe­
chado hoy, dice:

«El órden se ha restablecido ya en Lyon, así co­
m o en Tolosa. Los represen tan tes del m unicip io  han 
sido expulsados, bastando para ello .500 hom bres. 
Gracias á la cooperación de los buenos ciudad inos, 
el plan de insurreccionar las grandes ciudades ha 
fracasado por completo.

Los autores de ios desórdenes han sido llevados 
ante los tribunales.

En Parts reina tranquilidad m aterial.

Los amigos del órden se han separado de lo.s al­
caldes que habían tran s g>do con las elecciones mu- 
riicipales. Espéranse ios resultados del cúm ulo  de 
ilegalidades com etidas. E u tre tan to  ios pedidos que 
com enzaban á rec:b irse  en los centros induslriales 
han cesado.

Es preciso que los buenos obrero.s sepan que si 
les falta el pan se debo á los adictos de la sociedad 
La Internacional, y que los agricultores sepan tam ­
bién que si el enem igo prolonga su perm anencia en 
F tancia  son respon.sabics de ello los pertu rbadores, 
an te los cuales el ejército  aloman dem ora su re­
greso.

Si el Gobierno, descoso de ev ita r derram am iento  
de sangre, ha contem porizado con los rebeldes, no 
ha perm anecido inactivo. Los m edios para restable­
c er el órden estarán  m uy seguros.

Las noticias que se reciben de Italia son bastantes 
graves. La opinión pública está m uy  sobreexcitada, 
y todo el m undo espera ó tem e una terrib le  explo­
sión. Víctor Manuel se cree poco seguro, y  su Go­
bierno flaquea baslanle. No seria extraño que el dia 
menos pensado se com unicase á Dalia el fuego que 
lioy nbrasa á Francia. En Sicilia, Nápoles, los Esta­
dos pontificios, Toscana, .Módena y Partna, son tan 
contados los afectos como num erosos los desafectos 
á la cam arilla piam ontesa. A causa de esta desafec­
ción, que es m uy grande, ei partido  republicano 
hace grandes y  rápidos progresos en la península 
italiana.

L 'lm p a rzia le , periódico do Roma, dice que Aus­
tria  concentra tropas en el Tirol, y qne Dalia las 
concentra  tam bién en Verona.

Dicese qne el cardenal Antonelli ha enviado á los 
Nuncios una nu  va c irc u la r  sobre las escenas de 
desórden ocurridas en el Gesu.

El Observalore Romano d ice, que los veinte cató­
licos presos en el Gesu, han sido puestos en libertad  
porqtte como era de esperar no se ha desm b ie rto  
nada contra ellos.

La Cámara de los diputados de Dalia ha  term inado 
el dia 21 la discusión del proyecto de ley .sobre las 
garantías al Papa, que ha  sido aprobado por 18S vo­
tos contra 406.

I.a ley se presentó al Senado al dia siguiente, y 
declarada urgeole se d iscu tirá  antes de las vacacio­
nes de Páscuas.

En Rusia los pocos bienes de la Iglesia católica 
que quedaban han sido declarados propiedad de la 
corona Los legados piadosos y los donativos p riva­
dos pasan al m inisterio  del In terior.

Contra lo ((ue hoy se lia dicho en algunos c irc u ­
ios, el com ité revolucionario de Paris ha obtenido 
en las elecciones m unicipales quo li.in tenido lugar 
un  triunfo considerable. Los telégram as recibidos 
ay er farde lo confirm an, si bien añaden que ha 
liabido num erosas abstenciones.

Dada U situación especial en que se en cuen tra  
Paris, este resultado ni nos sorprende ni nos ex­
traña.

Escriben de París con fecha 2.3:
«Comenzaremos por decir que et partido de órden 

gana terreno; que el cen tro  de resistencia a rm ada 
contra las m aniobras del com ité cen tra l, que ocupa 
ei Hotel de Ville, conlinúa en el barrio  de la Bolsa; 
que tiene ram ificaciones hoy en otros barrios de' 
París: que en el Gran Hotel del boulevard de C apu­
chinos habia ayer 1,500 guardias nacionales, d is­
puestos á iiacer frente á los d isid en tes, y  se habian 
dado órdenes á diferentes batallones para que aq u e­
llas fuerzas so aum entasen  hasta 10,000 hom bres; 
quo ayer hubo algunos m omentos de alarm a en el 
boulevard referido con m otivo de haberse p resen ta ­
do alguoos batallones disidentes , escoltando caño­
nes y furgones de m uniciones que  enviaban al cu ar­
tel general establecido en la plaza de Vendóme, pe ­
ro que no hubo co 'ision alguna ni desgracias que 
deplorar; que lo m ism o sucedió á eso de las cinco 
de la larde delante de la estación del cam ino de 
h ierro  del Oeste {Oare Saint Lázare), á  donde tiene 
su cuartel general el a lm iran te  Saisset , electo co­
m andante general de la m ilicia del Sena por ios 
m aires y  adjuntos de París, y  que  la agitación cesó 
cuando se vió que todo aquel pánico era  producido

por unos 4 0  nacionales de B elleville , que p reced i­
dos de u n g ariba ld ino  á caballo, custodiaban un fur­
gón de tren  de a rtille ría  que iba á busca r forrajes, 
y  qua aunque  detenidos por lot nacionales que allí 
se bailaban no se Ies hostilizó, y fiaalm ente, que ca­
so.? de esta naturaleza se repiten  á cada instan te , 
como es preciso que suceda cuando ta Guardia na­
cioaal se halla dividida en dos bandos: el uno, de 
iosdi.sidentes del com ité, que tiene á sus órdenes á 
la clase proletaria  de los arrabales; el o tro , de los 
llam ados amigos del órden, que .se com pone de las 
clases acom odadas de la poblacten.

En una palabra, pobres y ricos se bailan enfrente 
unos de otros: los prim eros han invadido el cen tro  
de la c a p ita l , con grave riesgo y  espanto de los se­
gundos, que ya se aprestan  á defender sus hogares 
contra cualqu iera  agresión. Los pobres tienen ab u n ­
dancia de piezas de a rtillería ; los ricos carecen de 
ellas, ó al m eaos no las hemos visto si las tienen. El 
núm ero de los batallones de órden es m ayor que el 
de los disidente.s, pero se tem e que la m inoría sea 
m ts  osada ...

El com ité qu iero  sir.cerarse asimismo diciendo 
que no es responsable de los asesinatos de los gene­
rales Le.’om te y  Thom as, y tra ta  de ecliar sobre los 
antiguos sargents de v ille  la responsabilidad de h a ­
ber hecho fuego los m ilicianos á algunas patru llas 
prusianas. Dice que los sargents de ville  se han d is ­
frazado de nacionales para se rv ir  á la reacción.

Dias an tes nos habia dicho que ios ladrones y e s­
capados de presidio se habian  vestido con el m ismo 
hábito m ilita r, después de haber sido el m ismo Go­
bierno federal qu ien  les liabia perm itido e n tr a re n  
Paris, asi como ha abierto  las prisiones m ilitares 
para au m en tar con los presos los batallones de 
m archa.

De este modo habrá m edios do excusarlo todo: lo 
bueno, si algo hubiese, que será difícil, será obra de 
los servidores del com ité: lo malo vendrá de los la­
drones, c rim inales, sargents de ville  ó cualesquiera 
otros que  se disfrazan de nacionales para desacred i­
tar á la federación republicana.

En resúm cn, el com ité cen tral de 4871 quisiera 
em plear los mismos medios que hicieron tris tem en­
te célebres los nom bres de Marat y  Robespierre, 
puesto que el te rro r es el ideal de MM. Assy y  con­
sortes.

Para conseguirlo, les im porta poco la palabra 
que les sirva de  con trañesa, puesto que todas son 
liuenas para los revolucionarios de París, quo en 
pocos m eses han alborotado á la capital con estos 
gritos:

El 15 de .luiio de 1870, ¡A Berlín!
El 4 de Setiem bre, ¡Viva Trochu!
El 27 dei mismo m es, ¡Guerra á toda costa!
El 3i de O ctubre, ¡La Commune!
El 22 de Enero {4871), ¡Traición!
El 26 do Febrero. ¡Venganza!
El .3 de Marzo. ¡Federación!
El 49 de ídem ., ¡Comité central!
Aunque ninguno de estos gritos se parece el uno 

ni otro, el fin es idéntico: él te rro r por delan te, y  
con el apoyo do las clases p roletarias, llegar ai so ­
cialismo.

Para ello trabajan  todos de acuerdo, y  Assy, 
m iem bro de La Internacional de trabajadores, que 
figuró en prim era línea para la insurrección del 
gran ustalilecim iento industrial y  m inero del C reu s- 
í5ot, sirve á la sociedad que  le sostiene y  paga, y  por 
ello figura en el com ité.

Para sostener los m anejos del c lub  del Hotel de 
Villo hay agentes que  im piden á los trabajadores 
que asistan á las fábricas. La principal de refinación 
de azúcar que hay en París sostenía ya antes de la 
revolución del 48 de Marzo unos trescientos obreros 
que han tenido que de ja r el trabajo  por las am ena­
zas de que han sido objeto.

Hé aquí un  rcsúm en de tas sesiones celebradas 
por la Asamblea nacional francesa en la noche del 24 
y la m añana del 25 del actual. En la del 24 el pre­
sidente m anifestó que la Cí n iara se liabia reunido 
para oír el d iclám en de la comisión sobre la pro­
posición de Mr. A rnaud, relativa á los concejos m u­
nicipales y á la guardia nacional de París.

En seguida M. de Peyram ont, presidente de la co­
misión referida, dió algunas explicaciones m anifes- 
festando que tanto él como sus com pañeros habian 
creído oportuno oir al Gobierno y  ponerse de acu er­
do con el presiden te  del Consejo antes de som eter 
á la Asamblea su  resolución definitiva. Una parte  de 
los d iputados pidió, sin em bargo, la discusión in ­
m ediata, produciendo sus exigencias gran agitación. 
M. Thiers subió entonces á la trib u n a , y calm ando 
los ánim os con m esuradas frases, consiguió que se 
aplazara el debate.

■Abierta la sesión del 2.3 cerca de las tres de la 
tard e , se puso á la órden del dia el proyecto de ley

relativo á la n iag istra lu ra . Mr. Thiers in terrum pió  
por un  m om ento la discusión para rogar á la Asam­
blea inv itara  á la comisión de los 4-3 á reun irse  al 
instante con el Gobierno, á fin de com unicarles des­
pachos im portantes: la comisión, en efecto , retiróse 
inm ediatam ente , y Mr. P icard dió lec tu ra  de nn  te­
legram a que acababa de recib ir de  Lyon, con la ór­
den del dia que el general qne m anda en aquella 
plaza acababa de d irig ir al ejército. Dióse un voto de 
gracias á la guarnición de Lyon y al general Conoin, 
y  con tinué el debate sobre la inam ovílidad de la 
m agislra tu ra . A este .sucedió el do ta proposición da 
Mr. A rnaud, q u ien , en vista de  los sucesos que han 
tedido lugar en Paris, y  que la han hecho inútil 
después de su  presentación, la re tira . Entonces Luis 
Blanc, á nom bre de ios diputados de Paris, aniineia 
que un edicto firmado por los alcaldes y adjuntos 
de Paris, llam a á los electores á votar el dia 26 un 
Consejo m unicipal, añadiendo qne se seguían g ran ­
des peligros de re ta rd a r las elecciones de que so 
tra taba , y  que  ordenándolas los alcaldes y adjunlos, 
¡a Asamblea debería declarar que lialiian obrado co ­
mo buenos c iudadano;.

Dióse leclura del articu lo  de la comisión sobre los 
m agistrados, con un  considerando, por el cual acuer­
da la anulación de los decretos de 28 de Enero y .3 
do Febrero de 1871 sobre la deslitucion de 15 m a­
gistrados: cuyo artículo  al cabo fué aprobado, si bien  
con algunas m odificaciones de su prim itiva  red ac­
ción, propuestas por M D ufaure.

El presidente leyó una com unicación del Obispo 
de Versalles, anunciando que el n iártes 28 de Marzo 
celebraría  honras fúnebres solemnes por los m uertos 
en  la g uerra ; y  después que la Asamblea declaró 
que el 26 celebraría  dos horas de sesión pública, le­
vantóse la de aquel dia

Leemos en una  carta  de Paris que publica un  pe­
riódico extranjero:

«La crisis ha llegado á su m á xim um  de in tensi­
dad , y en vano se busca el m ilagro que ha de evi­
ta r  los nuevos conflictos que  se preven. En este m o­
m ento Paris está dividido en dos cam pos perfecta­
m ente distintos que se observan, y que el m ismo 
inciden te  puede lanzar en una lucha encarnizada; 
por un  lado, la G uardia nacional de los cuarteles 
del cen tro  que se a rm a, se concierta , toma posición, 
len tam en te , es verdad , pero con la voluntad deci­
dida de ser dueña de su  casa, es decir, de sus b a r­
rios; del otro, los batallones del comité cen tra l, r e ­
clutados casi en su totalidad en los barrios e x tre ­
mos y donde abundan  las fisonomías bien conoci­
das de las banesas y  los kepis sin núm ero, indicio 
significativo de su  form ación irregu lar. En estos ba ­
tallones se adv ierten  algunos uniform es de soldados 
de línea, de m óviles y m arinos ; pero se com pren­
de que la m ayor pa rte  solo son falsos soldados de 
línea, m óviles apócrifos y  m arinos de pega. Sé de 
buena tin ta  que la m ayor parte de los soldados que 
fallaron á su  deber en la m añana del 48 lian com ­
prendido la difícil posición en que se colocaron, y 
que se ap resu ran  á incorporarse á sus respectivos 
cuerpos.

D urante los dos prim eros dias, el com ité no se 
oponía á que salieran de París, con tal que lo hicie­
sen sin a rm as; pero después los que han querido  sa­
lir  de la población han tenido que disfrazarse. Ayer 
un batallón de in fantería  que liabia conservado sus 
arm as, ha a travesado los Campos Elíseos p resen tán ­
dose en una actitu d  tan decidida á la puerta  de 
Neuilly, que los guardias nacionales no se han a tre ­
vido á im pedirles el paso liácia Versalles donde se 
dirigía. El 4.3 de linea, que habia quedado en el 
Luxem burgo, y al cual habia intim ado en vano el 
general L uílier para que depusieran  las arm as; ha 
franqueado asim ism o boy las fortificaciones, lle­
vando consigo m uchos soldados desbandados. Este 
regim iento notificó ayer al general L ullier que par­
tiría  hoy á las doce en punto , y Lullier había con­
testado que se p resen taría  hoy con 60,000 hom bres 
de Belleville para oponerse á su m archa. El regi­
m iento esperó hasta las doce y cuarto  sin que  se 
presentase nadie.»

Dice Le So ir ,  periódico de Paris:

«Esta m añana, á las nueve, algunos Guardias na­
cionales del 408.® batallón han detenido y de.sarm a- 
do en la calle Mazagran á su  capitán  ayudante  m a­
yor. Este oficial parece que estaba en com pleto des­
acuerdo , bajo el punto  de v ista político, con los 
guard ias del 408.

Ayer á  las seis, un  batallón de V augirard se ha 
un ido á tos guardias nacionales del 2.® d istrito , á los 
gritos de ¡viva el trabajo!

A la roi.sma hora un  batallón de G rnelle hacia su 
sum isión en la alcaldía del 46 d istrito  {Passy), á  los

gritos de ¡vivan nuestras, m ujeres! ¡vivan nuestros 
hijos!»______ ________________________

A continuación publicam os la carta  que ha d ir i­
gido al em perador Alejandro el em perador Guillerm o 
desde Versalles con fecha 3 de Marzo de 4871:

«Alto y  m uy poderoso em perador, m i m uy q u e ­
rido primo, herm ano, sobrino y amigo.

El dia de hoy, en que he pasado revi.sta á mi 
guardia á las puertas de París, me recuerda la época 
en q ue , bajo el m ando de S. M. el em perador Ale­
jandro  I y de mi padre, que está en Dios, nuestras 
a rm as, unidas por uua leal fratern idad , entraron  en 
la capital enem iga.

Para mí es una  satisfacción p a rticu lar qne V. .3!. 
im perial haya querido  aceptar am istosam ente, en 
testim onio de su sim patía por mi ejército , e l titu lo  
de jefe de mi regim iento, núm . 4 .® de los granaderos 
de la guardia Em perador A lejandro, que con tinua­
rán llevando el nom bre del tío de V. M. el em p era ­
dor Alejandro de gloriosa m em oria.

Con el firme convencim iento de que  esle bravo 
regim iento, que sin cesar se tía esforzado en mos- 
lrnr.se digno del angiislo nom bre de su propietario, 
encontrará  en la nueva y honrosa distinción, de que 
acaba de ser objeto, un  estim ulo para m erecer igual­
m ente  el agrado de V. M. im perial, como jefe de 
aquel regim iento, aprovecho esta ocasión por parti­
c u la r  placer, para renovar á V. M. la expresión de 
mi afectuosa consideración y de la sincera am istad 
con que soy

De V. M. im perial afectuoso prim o, herm ano, tio 
y amigo. Guilterm o.v

El Diario oficial del com ité revolucionario de 
París ha publicado d iferentes actos confiriendo los 
poderes m ilitares de la capital á los delegados Brii- 
nel, Eudes y Duval, los cuales lom arán el liuilo  
do generales , y obrarán  de concierto ín te rin  lle­
ga el general G aribaidi, aclam ado como general en 
jefe.

Estos delegados, en una proclam a, dicen que  q u ie­
ren  el órden, pero no el que patrocinan loa sistem as 
caídos, que los que  provocan al m olin no vacilan en 
apelar á medios infam es, sitiando por ham bre á la 
Guardia nacional con el secuestro del Banco y  de la 
M anutención.

«Pasé ya, d icen , el tiem po del parlam entarism o: 
es preciso o b rar y castigar severam ente á los enem i­
gos de la república . Todo lo que no está con nos­
otros, eslá contra nosotros. París qu iere  ser libre. 
La contra-revo lución  no le asusta ; pero la gran c iu ­
dad no perm ite que  se tu rbe im punem ente el órden 
público.»

Otra proclam a de los mismos delegados á los c iu ­
dadanos y guardias nacionales les dice:

. «M archem os f irm e m e n te  al objeto  sa lv ad o r: el e s -  
la b lec im ien to  d e fin itiv o  de  la rep ú b lica  p o r la fisca- 
lizaciOD p e rm a n e n te  de la Commune ap oyada en  e s ­
ta  so 'a  fuerza : la G u ard ia  nac io n a l e lec tiv a  en  todos 
los g rad o s.»

En otra proclam a exhortan  los delegados á los c iu ­
dadanos á que acudan á las arm as, y el com ité an u n ­
cia que  no habiendo podido ponerse de acuerdo con 
los alcalde.?, procede por si á las elecciones, para lo 
cual publica el modo y forma eii que estas han de 
verificarse el domingo 26 de Marzo.

El a lm irante  Saisset ha dirigido, con fecha del 25, 
ia sigitienle proclam a á sus conciudadanos:

«Habiéndome confiado el m ando en jefe de la 
Guardia nacional del Sena, y  de acuerdo con los se­
ñores alcaldes elegidos por el sufragio un iversal, e n ­
tro  desde hoy en el ejercicio de mis funciones. Para 
el honor de m andaros no tongo más títu los que el de 
liaberm e asociado á vuestrS  heróica resistencia, d e ­
fendiendo lo m ejor que be podido contra el enem igo 
lo? fuertes y posiciones puestcs bajo mi ju -tic ia . 
Apoyándome en los jefes electos de vuestras m u n i­
cipalidades, espero llegar por medio de la persuasión 
y  de p rudentes consejos á la conciliación de lodos en 
el terreno  de la república; pero estoy firm em ente re­
suelto  á d a r mi v ida, si es preciso, en defensa del 
ó rden , del respeto de las personas y de las propieda­
des, del mismo modo que mi hijo único dió la suya 
en  defensa de la pátria. Agrupaos á mi alrededor; 
concededm e vuestra  confianza, y la república se sal­
v a rá . Mi divisa es siem pre la de los m arinos: ¡Honor 
y  pátria!»

Leemos en un periódico:
«l’ersonas llegadas de París esta m añana nos han 

pintado la situación de aquella capital con los m ás 
negros colores. Los sublevados no piensan m ás que 
en  el pillaje. Va están organizadas las comisiones de
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C autercis. La G ruta de Lourdes no pertenece á la 
Religión, sino á la m edicina.

Una carta  que tom am os al acaso en tre  nuestros 
docum entos, p resen ta , m ejor que nosotros podría­
mos hacerlo, la actitu d  de los sábios del país respec­
to á las m aravillas efectuadas por el agua de Massa - 
bieile. Esta ca rta , escrita  por un d istinguido m édico 
de las cercanías, el doctor Lary, que no creía en las 
explicaciones m ilagrosas, está dirigida á u n  m iem ­
bro de la Facultad.

«Ossun, 28 do Abril de 4838.— .Me apresuro , que- 
»Tido com pañero, á  trasm itiros los detalles que  me 
•pedís acerca de la m u je r Galop.

»Dicha m ujer, á consecuencia de u n  reum atism o 
“de la m ano izquierda, tenia esta m ano im posíbiti- 
•tada para  la aprehensión. Asi, si queria  llevar ó la- 
»var un  vaso con ella, le dejaba casi siem pre caer; 
“Si queria  sacar agua tenia que ren u n c ia r á su pro- 
“Pósiio, porque su  m ano izquierda no podía soste- 
*ner la cuerda del pozo. Más de od io  meses llevaba 
“Sin haberse podido h a c e r la  cam a, ni h ilar una  so- 
*la madeja de hilo.

“Pues b ien , desde su único viaje á I/)u rd es, don- 
*de usó el agua de la g ru ta  in ius  y  e x tu s, h ila  con 
“bastante facilidad, se hace la cama , saca agua, 
*fciega y  lleva á  la mesa vasos y  p ía lo s ; en una p a -  
*labra, se sirve de dicha viano, casi lo m ism o que de 
ota otra.

•l-os m ovim ientos de la m ano izquierda no son
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«todavía tan completamenle  lib res como an tes de la 
«enferm edad; pero com parados con los que teiíia an­
sies de  u sa r las aguas de ia g ru ta  de Lourdes , hay  
ede mejoría u n  90 por  100 de diferencia.

«Esta m u je r se propone volver á la G ru ta; voy á 
»rogarla que os visite, y vos m ismo podréis entonces 
oconvenceros de lo que  os digo.

«Hallareis al exam inar á  la  enferm a de que se trata  
«una anquilosis incom pleta de la articulación  m eta- 
ncarpo-falangiana del índice, único vestigio que  le 
squeda  de .su afección. Si el uso reiterado del agua 
»de la G ruta hace desaparecer ese estado m orboso, 
Dsemejante hecho será una  prueba más de la a lca li- 
anidad de dicha agua  {4).

«Termino rogándoos me creáis vuestro afectísim o 
«com pañero. L.\ry d. m .a  

Una vez adm itida sem ejante  explicación, y  tenida 
á priori por segura, los m édicos no se resistieron 
tanto  á  reconocer las curaciones verificadas con el 
agua de la G ruía, y em pezaron desde entonces á g e ­
neralizar su  tesis y  á ap licarla , casi ind istin tam ente , 
á todos los casos, aun  á aquellos que tenían  un ca­
rác ter de rapidez en c ierto  modo instan tánea , carác­
ter bastante  poco conciliable con la acción ord inaria  
de las aguas m inerales. Los doctos personajes del 
pais salían del paso prestando al agua do la Gruta

{4) Aquella m u je r fué cu rad a , efectivam ente, por 
com pleto en nn segundo viaje.
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persona despechada, apelaban á la violencia parade- 
len e r la co rrien te  popular.

uSi esas aguas son m inerales, em pezaban á decir, 
dependen del Estado é  de la m unicipalidad ; no de ­
ben visitarse sino con arreglo á u n  reglam ento  de la 
Facultad , y lo que  hace alli falla es co n s tru ir  un 
establecim iento de baños y no una  capilla.»

Tal era la situación  de la ciencia de Lourdes, obli­
g a d a  á convenir en  los hechos, cuando sobrevinie­
ron las m edidas del prefecto relativas á los objetos 
depositados en  la G ruta, y  la ten ta tiva  de prisión de 
B ernardita , so protesto d e  lo c u ra , ten ta tiva  ab o rta ­
da á consecuencia de la inesperada in tervención  del 
Sr. Peiram ale.

IV.

.A todas aquellas tésis de la apurada  secta m édica, 
faltábales un punto  de apoyo seguro y  oficial. Va ha­
bia pensado el Sr. Massy en buscarle  en una de las 
ciencias m ás adm irables de nuestro  tiempo: la q u í­
m ica, y con tal ob je tóse  liabia dirigido, por conduc­
to del alcalde de Lourdes , á  u n  qu ím ico bastante 
célebre en  el departam ento , el Sr. L atour de Trie.

Parecíalo un golpe m aestro  hacer dem ostra r {no 
por el exám en detallado de cada caso p a rticu lar, sino 
de un  m odo general y en conjunto) que todas aque­
llas rauDiplioadas curaciones que se presen taban  
como otras tan tas objeciones form idables, eran  com -
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¿Se engañaba? ¿Tenia razón? Sea cual fuero nuestra  
O pinión, es lo c ie r to  que el p u n to  era  d isc u tib le .

Otro niño, Dionisio Bouchet, de la villa de Lamai- 
(¡ue, en el cantón de Ossun, se habia igualm ente cu ­
rado de una  parálisis general, en condiciones casi 
idénticas. Un m uchacho de ventisiete años, Juan  
Luis Am aré, epiléptico, babia visto ceder com pleta­
m ente su terrib le  m al, pero ceder solo poco á poco, 
m ediante el uso dcl agua de Massabielle.

Aún se p resentaron algunos otros casos análo­
gos {!).

III.

Si no fuesen conocidas desdo el princip io  de la 
Era cristiana las formas m aravillosam ente variadas

{4) No nos parece inú til ad v ertir  que  ninguna 
de estas curaciones {excepto la de Dionisio Bouchet, 
reconocida como absolu tam ente incu rab le  por la 
m edicina oficial), fué declarada m ilagrosa por la co­
m isión episcopal nom brada m ás adelante. Véanse 
para dichas curaciones los procesos verbales de la 
com isión, 40 ®, 4 4.® y 46.® Por grande que pudiera 
ser en tales c ircunstancias la probabilidad de la in­
tervención d iv ina , la Iglesia para p roclam ar un  m i­
lagro exige que no sea posible ninguna esplicacion 
na tura l del hecho. Deja á un  lado, sin afirm arlo ni 
Alegarlo, lodo lo quo no reúna  estas condiciones. Li­
m itase á decir: X etcio.

Ya tendrem os ocasión de volver á h ab lar, en el 
curso  de esta h istoria, de los procedim ientos de 
exám en de la comisión

H.—Ntra, Sra, de Lourdes,

Ayuntamiento de Madrid
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requisas, que es el nuevo noraiire que so d i  ni robo.
Esas comisiones han empezado a sacar grandes 

iribiitos á los ricos, y  adem ás los insurrectos en  par- 
c iilar p iden, es decir, requ isan  cuan to  les place á las 
personas que les parece.

Ese robo organizado basta por ahora para satisfa­
cer á los demagogos; pero si el Gobierno de Thiers 
no sabe, ó no q u iere , ó no puede im poner pronto i  
la insurrección  la fuerza de la ley, la que se apellida 
ba m oderna A tenas, será pres.a de u n  espantoso sa­
quee.®

El 25 por la tarde corrían  en París las noticias 
m as contradictorias, reflejo de los deseos y asp ira­
ciones de los rail elem entos heterogéneos quo se 
agitan en la capital. Decíase que los delegados en ­
viados á Versalles para pedir que la Asam blea fijase 
las elecciones m unicipales para el jueves 30 do .Mar­
zo, volverían por la noche con una respuesta a llr -  
lualiva; que en Versalles se hab 'aba dol general 
Ladm irault para suceder al general Le-Fió como 
lUÍDÍstro de la G uerra; que la Asamblea pensaba 
dejar á  París abandonado á si m ism o y trasladarse  á 
Orlcans, si los acoatecim ientos de la capital no to ­
m aban otro giro, con o tra porción de rum ores á 
cual m as extraSos é inconexos.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
MADRID. 29 DE MARZO DE 4871.

LOS 1.MPACIENTES.

Nosotros no extrañamos que haya impacientes 
en el partido carlista; siendo la impaciencia signo 
infalible de descontento y de deseos y esperanzas 
de mejor suerte, la impaciencia en los oprimidos 
es señal de v id a .. No suelen quejarse los moribun­
dos, no se impacientan los muertos. Si en vista de 
la tiranía revolucionaria que está pesando años 
hace en España, de las inicuas leyes que la opri­
men y de la arbitrariedad aún más inicua con que 
los legisladores misinos infringen la ley cuando la 
consideran blanda para la opresión; si después de 
la dolorosa *-xperiencia que tenemos de que la 
Constitución para los carlistas son los bandos de 
un capitán genera l, los derechos individuales, la 
compañía de la Porra  y las elecciones una espe­
cie de ardid de guerra  para c a z a r , m atar y herir 
imbeles Sacerdotes y seglares inermes; y sobre 
lodo, si tras el constante nitraje que se está ha­
ciendo á los más arraigados y vivos sentimientos de 
la nación y el menosprecio de sus más justas y 
prudentes reclamaciones, no se advirtiesen sínto­
mas de malestar, de indignación y aun de santa 
cólera, bien podíamos decir que el pueblo español 
habia perdido su altivez , su virilidad y estaba he­
cho para la servidumbre. La abnegación es el he- 
roismo, y el boroismo un grado de virtud singular 
que no puede exigirse á las muchedumbres.

No nos asombra, pues, que baya impacientes; 
nos caería un pasmo si no los hubiera, pero hay la 
impaciencia de la fé, del entusiasmo, del sacrificio 
y del martirio, y la impaciencia de la a^ibicion, 
del egoísmo, de la displicencia y murmuración. 
Contra esta va dirigido e presente artículo.

Nosotros respetamos profundamente y saluda­
mos hasta con veneraciou á esos hombre» encane­
cidos en el de.sl ierro , ó que alejados tocia su vida 
de las regiones del favor, apenas ven brillar la 
aurora de la esperanza, se aperciben á nuevos y 
quizás extremos sacrificios; en ellos sienta bien 
la impaciencia: las palabras de fó y de ardor j u ­
venil que brotan de sus lábios medio ocultos entre 
los bigotes encanecidos lejos de la pátria ó de la 
córte de la revolución, nos consuelan y alientan, 
nos infunden admiración, nos sirven de ejemplo; 
pero la impaciencia del recien venido que llega, 
vé y quiere triunfar, ó la de aquel que vive más ó 
ménos tranquilo, pero con grandes comodidades en 
BU casa, qne emigra voluntariameute al extranjero 
por evitar hasta esa intranquilidad genera l; que no 
se ha de presentar el dia del peligro, pero que no 
lia de ser de los último» el día del triunfo, la im ­
paciencia del oiatalero, en una palabra, esa nos 
parece egoísta, cobarde y hasta irracional.

Observad á esos im pacienles: en la víspera de 
un movimiento los vereis llenos de ardor bélico, 
imprudentes en su gozo que va revelandai á propios 
y extraños, amigos y ejiemigos, la proximidad del 
triunfe. Dudar de este , es para ellos motivo de 
sospecha ó prueba de traición y deslealtad ; pero 
al dia siguiente, esto es, el dia del de.scalabro, de 
la derrota y del desengaño, los vereis á osos mis­
mos, con un completo olvido de lo que dijeron 
ayer, echársela de profetas, primero dentro de sus 
casas, porque la prudencia les aconseja no salir á 
la plaza pública, y en ella más tarde, jurando y 
perjurando que el vencimiento no les ha cogido de 
sorpresa, que todo estaba mal preparado, que no 
se hacen más que disparates, y por epilogo de su 
discurso soltar la palabra indisponsable , la que 
lodo lo resume, todo lo compendia y explica: tra i­
ción. Murmuradores infatigables, sempiternos dis­
plicentes, bascando siempre la popularidad por 
egoísmo, ellos hacen abortar los aconleciinientos, 
fatigando la paciencia y quebrantando la autori­
dad de quienes los dirigen, y se revuelven luego

contra aquellos mismos á quienes h m  ochado á 
perder con su conducta.

«A hora , ahora, dicen, es la ocasioii c rítica ; ó 
ahora ó nunca.» Y esta es su cancina ds siempre; 
esta su opiüiiin de todos tiem pos; siempre es aho­
ra, 1 or má • que el nunca  que acompaña siempre 
á su ahora, sea una prueba irrecus.ibie contra sus 
ahoras pasados.

La conducta de estos hombres nos pareco no 
solo destituida de sentido común , sino irracional. 
O conoceo ó no conocen á fondo la cuestión. Si lo 
primero, es cuestión perdida; porque desdo el pun­
to y hora en que se ha vulgarizado hasta ellos, 
debe sor vulgar entre nuestros misnaos enemigos, y 
por consiguiente, es irracional el resolverla; y si no 
la conocen, ¿no dan una prueba de insensatez en 
decidir como deciden?

Ei partido carlista ha hecho muchas tentativas 
de insurrección después que terminó la guerra c i­
vil con la traición de Maroto. En 1847 se levantó 
Trislany en Cataluña: murió Tristany. Seis ó siete 
partidas habia allí cuando por Mayo de 1848 en ­
tró C abrera, y  después de mil hazañas, y  del p o ­
deroso auxilio del genera! Geballos . tuvo que 
retirarse en 1849. En Junio de l848  A Izáase 
levantó en Guipúzcoa; aquel mismo mes fué fusila­
do: pocos dias después, el 29 de Junio, entraron 
los carlistas por N avarra , y tuvieron que retirarse 
al punto á Francia. Igual suerte tuvieron á princi­
pios de 1849. En 1855 se sublevaron uno ó dos 
escuadrones en Zaragoza. La insurrección duró lo 
que el relámpago. Por Castilla anduvieron los Hier­
ros y el estudiante de Villasur, que hicieron una 
campaña rom ántica y fabulosa, tanto, que el Go­
bierno, mucho más tarde, no pudiendo vencerlos, 
tuvo que capitular con ellos. Eu 1859 se verificó 
la sub.evacioD de San Cárlos de la R ápita, que 
costó la vida al general Ortega, cayendo prisione­
ros el conde de Monlemolin y su hermano el infan­
te D. Fernando. Esta desgracia fué la verdadera 
causa do la muerte de aquellos príncipes y de la 
augusta esposa del primero. Garrion se levantó en 
Valladolid . y fué fusilado : alzáronse asimismo 
unos veinte hombres hácia Baracaldo, que desapa­
recieron como el humo. No hay por qué recordar 
los sucesos de los dos últimos veranos. Parécenos 
que la memoria de todos estos hechos debiera se r­
vir de lección á los impacientes: parécenos asimis­
mo que ei acontecimiento notorio, evidente, reco­
nocido y confesado por el Gobierno y todos los pe­
riódicos liberales, el hecho del prodigioso acrecen­
tamiento del partido carlista del triunfo moral y 
relativamente m aterial obtenido en las elecciones, 
debia de hacerles pensar en la gran falta que se­
ria menoscabarlo con una intentona que desva­
neciese de un soplo todas las ventajas obtenidas, 
consolidando la obra del Gobierno, que se está c a ­
yendo á pedazos.

Ahora ó nunca, exclaman hoy como ayer, y 
por esta vez les damos condicionalmente la razón. 
En efecto, si no era ahora, no seria nunca; por­
que nos habriamos perdido para siempre, desacre­
ditándonos perpétuam enle á tos ojos de Europa, 
deshaciendo las esperanzas que eu nosotros so fun­
dan, cerrando perpétuamenle las puertas de un 
porvenir venturoso á todos los buenos españoles. 
S i ahora no era , es decir, si hoy no triunfábamos, 
podíamos perder toda esperanza de triunfar. Por 
eso era preciso que lo de ahora fuera el triunfo, ó 
que no fuese. ¿Y qué saben los impacientes, qué 
sabemos nosotros, qué sabe la generalidad si hay 
ó no elementos para el triunfo?

Lo que nosotros sabemos, lo que sabe lodo el 
mundo, es que hay en el pueblo español, sin dis­
tinción apenas de partidos, un fondo de desconten­
to y de malestar, un dolor, una angustia, que se au­
menta de dia en dia, sin consuelo, sin esperanzas de 
alivio de parte de los liberales más ó ménos revo­
lucionarios. Esta situación violenta no puede du­
rar, y como las aguas de las alturas so dirigen á 
los valles, así las esperanzas da los pueblos se d i ­
rigen hácia las ideas y principios que sostiene el 
partido carlista. Las murmuraciones de los im pa­
cientes porque les parece que ahora no es, no d e ­
tendrán el curso de estos sentimientos; porque ese 
curso es la ley de la gravedad, tan visible en la 
naturaleza física como en el órden moral. No la 
detendrán; lo único que pudiera neutralizar los 
efectos de esa ley de Dios, seria la insensatez de 
los hombres.

Guando llegue la hora, llegará como llegan las 
horas históricas, las horas solemnes y providen­
ciales. En esos momentos, un suceso cualquiera 
que en otras épocas pasaría inadvertido ó produ­
ciría apenas una sensación pasajera, dará forma 
visible y palpable á ese desconteulo, á ese dolor, 
á esa augustia popular. Solo Dios sabe qué forma 
tomará entonces e! sentimiento general; lo qne nos­
otros no podemos ignorar, porque nos lo dice la 
historia, es que ese sentimiento, cuando llega el 
instante crítico, es vencedor, salvador, omnipo­
tente; es la chispa qua produce el incendio que no 
se puede a tajar y lodo lo davora y consume.

Ese dia ha de venir. ¿Guando? No lo sabemos. 
¿Gomo? No debamos ni preguntarlo.

Para los impacientes de buena fé, para los hom­
bres sufridos basta el heroísmo, esta respuesta 
basta; los impacientes ojalateras no merecen otra

respuesta qua el castigo, el tremendo castigo que 
deberá dárseles el dia después del triniifo.

ARDID DE GUERRA.

S E C I N D . V  E D t C l O V  E N S A N G R E N T A D A

I/'S periódicos inioislerialps nos sorprendieron 
anoche con la noticia He que ayer de m adru­
gada habia habido en Córdoba desórdenes en sen ­
tido carlista. Las versiones varían ea cada uno de 
los periódicos que hablan del asunto.

Según El Eco del Progreso, el órden se turbó 
en los a rrab iles da la ciudad, «teniendo que salir 
dos compañías de las que se bailaban de guarni­
ción en aquel punto, en bu.<ca de cuatro jefes que 
aparecieron, uno de ellos conocido por Hamos, 
dando voces de ¡ viva Cárlos V I I !

Inmediatamente fueron dispersados por la tropa, 
sobre la que parece hicieron fuego.»

Según El Debate, lo ocurrido en Córdoba fué 
una tentativa  de sedición, tentativa que la tropa 
rechazó haciendo fuego á los sobornadores y re ­
duciendo á la obediencia á los individuos que por 
un momento habian faltado á ella.

La versión de La Correspondencia os dem asia­
do grave para que la extractemos. Héla aqui in ­
tegra;

«En Córdoba han in tentado a lte ra r hoy el órden 
los carlistas, creyéndo.se estos que contaban con la 
guarnición. El proyecto era sacar al cam po á los 
doscientos y  tanto.» hom bres de ejército  que hay en 
aquel punto; pero los soldados fíelos á la disciplina, 
dieron parto á sus jefes, y  en el acto de presentar.se 
los instigadores para llevar á cabo su  in ten to , fue­
ron apresados cuatro  jefes carlistas.»

Al párrafo del diario noticiero le falla algo; 
pero aquí está o! algo que echamos de ménos.

«En circuios politicos, dice en o tra parte  el m is­
mo periódico, se han dado hoy acerca de los sucesos 
ocurridos en Córdoba y ile que nos ocupam os en 
otro lugar, detalles que nos parecen inverosím iles, 
y por eso no nos atrevem os á reproducirlos. Pero .se 
asegura que los conspiradores carlistas liabian sido 
m uertos.»

¡Gon cuánta razón liemos aconsejado á los c a r­
listas prudencia y cautela á toda costa ¡Bien 
ágenos estábamos de creer que los hechos, si han 
ocurrido como se cueutan, hablan de venir tan 
pronto en apoyo de nuestras pacificas excitaciones!

Nos faltan datos para hab ar de ios sucesos do 
Górdoba, pero el lector puede suplir nuestro silen­
cio volviendo á pasar la vista por el segundo p á r­
rafo que copiamos de La Coimespondenria, y so 
bro todo meditando en su contenido.

El diario de noticias publica además las siguien­
tes relativas á órden público:

«Es iiidudalile que agentes m i.steriososhan llegada 
á España en estos últim os dias para m over los espí­
ritus im presionables y lanzarlos á  escenas de desór- 
deii. Por fortuna la gran m ayoría del pueblo español, 
con el buen sentido que le caracteriza, com prende 
los propósitos disolventes de ciertos cen tros, y re ­
chaza los halagos de quo es objeto. El Gobierno, al 
decir do sus amigos, ha redoblado su  vigilancia y 
está sobre aviso para ev ita r tu rbu lencias ó rep rim ir­
las enérgicam ente.

— Los despachos recibidos hoy de Barcelona p a r­
ticipan que en dicha ciudad reina la más com pleta 
tranqu ilidad .

— Se han enviado algunas fuerzas hácia Alcañiz 
para  que vigilen aquel territorio .

— En toda España so d isfru ta  do tranqu ilidad  com­
pleta.

En Barcelona con tinúan  activándose las diligen­
cias jud ic iales por los sucesos del dom ingo, y los 
obreros asisten tranqu ilam en te  á los talleres.

En Córdoba se notaba alguna agitación, efecto de la 
in ten tona frustrada do los carlistas.

— Las noticias recibidas hasta las siete de la tarde 
de hoy son satisfactorias para el órden. En toda la 
península reinaba tranqu ilidad , si bien en Teruel y 
país vascongado habia indicios de que  los enemigos 
del órden procuraban m an ten er cierta  a larm a que las 
au to ridades p rocuraban calm ar.

El Tiempo habla de un insvimiento reprimido 
en .Malaga sin carácter político determinado. Go­
mo tos diarios ministeriales nada dicen de este mo­
vimiento es de suponer que El Tiempo se refiera 
al de Górdoba y haya equivocado el nombre de la 
población. E i mismo periódico añade que con 
motivo de las noticias recibidas por el Gobierno, 
este pasó reunido el dia de ayer. No nos p a ­
recen los sucesos de Górdoba motivo bastante para 
que los ministros estuviesen en Consejo perm anen­
te. Muertos como parece que fueron os cuatro 
carlistas quo, según se caonla, se presentaron á 
sacar la tropa, la cuestión estaba completainenle 
resuelta y el coullicto terminado.

Esto habíamos escriio en vista de cuanto decían 
los periódicos de anoche sobre los sucosos de Gór­
doba, y si nos equivocamos ó no al juzgsr como 
juzgamos da las iudicaciones de La Correspon-kn- 
cia, dígalo esta relación semi-oficial de lo ocurrido 
que hoy publica El Imparcial:

«Pues bi^Q : con tra  las negaciones de la prensa 
neo-católica van deponiendo los hechos, y uno de 
ellos , ridículo si no hubiera producido de rram a­

m iento de sangre, ocurrió  ay er en la c iudad  de Cór­
doba.

Parecf que un capitán del convenio de Vergara, 
de apedi lo Ramos, á qu ien  la tersa  m ajestad tiene 
concedida 1j  faja de b rija d ie r  ó general, tra tó , en 
unión de algunos otros correligionarios , de sobornar 
á la escasa fuerza qne guarnece la plaza de C ór­
doba.

Pero los Soldados, tan pronto como oyeron las 
proposiciones, las revelaron á sus jefes, y estos dis­
pusieron qne dos cumpañía.s sa lie ran á  las cuatro  de 
la m.adr«gada do a 'e r  al cam po de la V ictoria, se ­
gún deseaban los conspira lores, pues contaban que  
después de arengados abrazarían  la causa c a r ­
lista.

Allí las com pañías al m ando de un  sargento, p re ­
sentáronse en efecto el Sr. R am os, acom pañado de 
su hijo , y dos individuos m ás, uno vestido de oficial 
de caballería, y todos con boinas blancas, ún ica  co­
sa qne poJia distinguir.se á través de la densa o scu ­
ridad que reinaba y de la ab u ndan te  lluvia  que 
caia El m enciona lo Sr. Ramos dirigióse entonces al 
frente de los soldadoa, pero á respetuosa distancia, 
y  pronunció u n  discurso  encom iativo de Cárlos V il, 
de las felicidades que con él van á llover sobre Es­
paña, de la pureza de la re lig ión , del prestigio dol 
Clero, y por ú ltim o, ofreciendo á los soldados toda 
clase do dones y m ercedes, después de lo cual dió 
un viva á Cárlos V il.

Un grifo unán im e de ¡viva la libertad! y  algunos 
Uros d isparados con tra  los bultos que apenas se dis­
tinguían , fué la contestación de los soldados, q u ie­
nes ap rehendieron  inm ediatam ente  al hijo de Ra­
mos y  á otro de los carlistas, no pudiendo da r con 
los otros dos, que favorecidos por la oscuridad y  por 
las revueltas callejuelas del barrio  próxim o , consi­
guieron ocultarse.

El gobernador civ il, acom pañado de vanos agen­
tes de órden  público y serenos, salió m om entos des­
pués en  persecución da los fugitivos, sin haber lo­
grado, que  sepam os hacerlos presos

Los otros dos, que  se bailan som etidos á un  conse­
jo de g uerra , están  heridos de alguna gravedad y 
han sido trasladados ai hospital m ilitar.

Las diligencias practicadas In sta  ahora han dado 
por resultado la prisión de o tras tres  personas, en tre  
el as el presbítero Sr. Laguna, los cuales, según se 
decía anoche, aparecen  com plicados en p rim er té r ­
m ino en la conspiración.

La ciudad tto se apercibió del suceso hasta m uy  
en trado  el d ia, pues el cam po de la Victoria se halla 
bastante separado de la población, pero tan  pronto 
como cundió  la noticia, el partido progresista-dem o­
crático se reun ió  con asistencia de gran núm ero de 
personas, nom brándose una comisión para que m a­
nifestara al Gobierno la decidida adhesión de todos 
los liberales m onárquicos de Córdoba á la causa del 
ó rden , de la dinastía y del Gobierno, hallándose to­
dos dispuestos á hacer fren te  á dualq iiiera  in te n ­
tona.

Después de leido el relato de El Imparcial, no 
sabemos qué nos asombra más, si la infracción de 
todas las leyes divinas y humanas por algunos ami­
gos del Gobierno, ó la frescura cou que el diario 
cimbrio publica ese verdadero escándalo, como si 
ya en este desgraciado país fuera lícito y hasta 
meritorio hacer alarde de inhum anidaJ.

Admitiendo la relación del diario cimbrio, hay 
que conceder que los carlistas infringieron el 
Gódigo peual al tra ta r de sobornar la guarni­
ción de Córdoba. Por eso los soldados, y sobre 
todo sus jefes, tan pronto como tuvieron noticia de 
estos trabajos, debieron proceder á la captura de 
los carlistas y entregarlos á los tribunales. Esto es 
lo que prescribe la ley. Esto era también conforme 
á los fines de la alta institución del ejército, el 
cual ni es juez ni verdugo. Pero algunos defen­
sores del Gobierno no tuvieron por conveniente 
obrar de esta manera , y con desprecio de la 
Gunslitucion y de todas las leyes, como dejamos 
dicho, arm aron una celada á los carlistas, á quie­
nes hicieron pagar con una descarga la enorme 
falta de haberse fiado de la palabra de los que en­
tonces trataban de fusilarlos.

Los sucesos de Córdoba son, pues, ni más ni 
ménos que la segunda edición de los de V era, con 
la enorme diferencia de que en Andalucía ha cor­
rido sangre.

Por de pronto nos parece que el ejército gana 
muy poco con estas proezas, y esperamos que los 
periódicos que so consagran á  la defensa de esta 
institución, han de protestar contra los sucesos 
de Córdoba con más indignación si cabe que con­
tra los acontecimientos de Vera.

Tampoco la situación gana con estas escenas, 
porque aparte de la inmoralidad notoria de la ac ­
ción, son estos medios represivos confesión expiloi- 
ta de debilidad y aun de impotencia. ¡Quién hay 
tan desalmado que por mero lujo de crueldad pre­
pare, consienta ó tolere estos ardidesi ¡Quién es 
capaz de llevar engañada á la víctima al a ltar del 
sacrificio solo por el gusto de derram ar su sangre! 
Quien tal hiciese seria un mónslruo.

La situación teme, y teme macho al partido 
carlista. Los sucesos de Córdoba pueden servir en 
lo sucesivo do escarmiento á los que traten de so­
bornar el ejército, y esto, naturalm ente, es da gran 
provecho á la situación, que no puede confiar en 
la disciplina, siendo asi que solo rompiéndola lo ­
gró posesionarse de los poderes públicos. En épo­
cas en que los militares ordenancistas viven en la 
oscuridad, mientras brillan y suben por las nubes 
los que cien veces han hecho trizas la O rdenanza, 
nada más útil que suplir la desconfianza con otros

recursos. Los sucesos de Górdoba son , pues , tan 
convenientes á la situación como desfavorable al 
partido carlista.

Y en efecto, figúrense los minisleria'es que «q 
Gérdova se hubiera conseguido sobornar á la escasa 
fuerza que por órd.an de sus jefes salió de m adru­
gada al campo á engañar á cuatro carlistas. ¿Y 
qué? ¿Respondía acaso este levantamiento á un 
plan general? No, y mil veces no. Pruébalo a.sl la 
paz octaviaua que se disfrutaba en todo ei reino 
a pesar del empeño que en hacer ver lo contrario 
mue.stran estos dias los diarios ministeriales. Log 
hachos oficiales y públicos de la grao comiinion 
católico-m onárquica, demuestran igualmente que 
el partido carlista no trata hoy de salirse d é la  ley, 
y hasta los extraordinarios acontecimientos que 
dentro y fuera del reino se suceden con vertiginosa 
rapidez, parecen dispuestos para dejar en mal lu- 
gar á los periódicos defensores del Gobierno que 
quieren á ledo trance un movimiento carlista no 
sabemos con qué fines.

Pues entonces, se nos dirá , ¿qué se proponían 
los sobornadores de la insignificante guarnición de 
Córdoba? Eso mismo preguntamos con empeño 
nosotros , que nada sabemos ni podemos adivi­
nar. Sin embargo, sin temor de equivocarse, se 
puede asegurar que aquellos infelices estaban ven­
didos, que dos de ellos yacen en el lecho de m uer­
te, y que la lección ha sido dura para los carlis­
tas, pero altamente provechosa para la situación.

No se olvide que hasta ahora solo conocemos 
los sucesos por los periódicos ministeriales, y qne 
estos confiesan con escandalosa franqueza que el 
ardid, en su parte principal, fné dirigido por jefes 
militares. ¿Quién sabe si confórm ese vayan ad­
quiriendo nuevos dalos, se irá averiguando que 
los carlistas pensaban en todo ménos en echarse 
ahora al campo, y que á ello fueron impelidos, si 
no por jefos del ejército , por algún nuevo Alonso 
La llave?

Hoy más qae ayer necesita el partido carlista 
de prudencia. Por Dios, que no se deje arrastra r 
de a indignación que le causan los sucesos de Cór­
doba y el descaro ccn que los relatan los diarios 
ministeriales. Esos sucesos son escandalosos, ile­
gales, inhumanos; contra ellos hay que protestar á 
la faz del mundo civilizado; El Imparcial, que 
los cuenta con fruición, ha perdido el derecho de 
censurar á la Commune de París; todo esto escier- 
to; pero no lo es ménos que, hoy más que nunca, 
los carlistas deben atenerse estrictamente á la ley, 
deben sofocar en su pecho la indignación, deben 
dem ostrar con su disciplinada conducta, que si les 
sobra valor para  derram ar su sangre en los cam­
pos de batalla, tampoco les falta para resistir las 
interesadas y violentas excitaciones de sus adver­
sarios.

Este y no otro es, á juicio nuestro , el camino 
del triunfo.

Hoy publica la Gaceta el decreto de organiza- 
cion del cuerpo de Orden público para Madrid y 
sus afueras. Al decreto cuyo texto publicare­
mos mañaua precede un preámbulo del ministro 
do la Gobernación, del que no podemos ménos de 
hacernos cargo.

Empieza diciendo el ministro que la seguridad 
pública y  la institución  de un cuerpo especial 
destinado á protegerla es un deber de lodo Go­
bierno y una necesidad aprem iante de toda socie­
dad. Esto no tiene sentido, pero tampoco tiene 
gram ática, falta que es ya un requisito indispen­
sable en todo documento de origen progresista. 
Pero entremos en la exposición de motivos.

¿Guáles son los que han impulsado al S r. Sa- 
gasta á organizar un cuerpo especial de Orden 
público para M adrid? En las siguientes lineas e s ­
tán comprendidos:

«Pero esta necesidad y aquel deber se im ponen 
con m ayor fuerza eu m om entos como loa actuales, 
en que terrib les y  recientes sucesos preocupan se ­
riam ente  la Opinión, y  atentados incalificables p e r­
petrados con cínico d e sc a ro , acaso con vil com pla­
cencia, m uestran  que en esta sociedad existen pro­
fundos gérm enes de  perversión , que ligados al fa­
natism o político y á la obcecación calen tu rien ta  del 
sectario , am enazan con tenacidad inaudita  el reposo 
público y la seguridad iudividual.

Y bien estudiado (el asueto), se adquiere  el con- 
vencím íeuto da que an te  la insistencia del peligro, 
que  no ha dism inuido, sino que aum enta  de dia en 
dia, la actual organización del cuerpo de úrden pú­
blico por su núm ero y calidad no respondo á la» 
exigencias o rd inarias , m ucho m enos aun á  l a s  sin- 
gu larisim as que han originado los extravíos de pa^ ' 
lidos extrem os, ó de alguoos de sus h o m b r e s ,  que 
im potentes para alcanzar el triunfo  por m edios le­
gales y pacíficos, fian hoy su s u e r t e  á la pun ta  del 
puñal ó al plomo aleve y hom icida.»

Más breve: el asesinato del general Prim  y la 
supuesta tentativa de asesinato contra el S r. Ruiz 
Zorrilla, son las causas que han impulsado al Go­
bierno de D. Amadeo á crear un cuerpo especial 
de órden público. Y en verdad que nadie debe ex­
trañar que tales causas hayan inducido al Gobier­
no á tom ar la medida de que se tra ta , ni nadie ha 
de llevar á mal que se organice la policía de la 
m anera más conveniente. Pero hay dos cosas im -
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da las curaciones sobrenaturales, darían  acaso ten ­
taciones de c ree r que  la Providencia dispuso asi las 
cosas en aquel m om ento para llevar á la orgullusa 
niosofia hum ana á qu ed ar presa en sus propias re ­
des y á su icidarse. 1‘ero no creem os quo alli h u b ie ­
se u n  lazo divino. Dios no tiende em boscadas á na­
die. La verdad es por su natura leza, por sus desarro ­
llos norm ales y regulares cuya lógica es desconocida 
para  las filosofías h u m anas, un  lazo e te rno  para el 
e rro r.

Sea como fuere, los sabios y los m édicos del país 
se apresuraron  á halla r en aquellas d iversas c u ra ­
ciones, de fisonomía incierta  y dudosa pero perfec­
tam en te  evidentes en cuan to  á su  realidad y  á su  ca­
rác te r piogre.sivo, una adm irable ocasión y  un feliz 
pretexto para efectuar un  cam bio de  láctica  y una 
p ruden te  evoliu ion  que la evidencia cada vez m a­
yor de los hechos hacia absolutam ente necesaria.

R enunciaron á invocar para tales curaciones el 
lem a vulgar de la im aginación y las a trib u y ero n  á 
las v irtudes naturales que indudablem ente  poseía 
aquel fgua singular bro tada nuevam ente  per la m a­
yor de las casualidades.

Dar sem ejante explicación era  reconocerlas cu ra ­
ciones.

Acuérdese el lector del princip io  de esta diviha 
h istoria , cuando una paslorciila que  iba á  recoger 
leñalialiiu  pretendido ver una  lum inosa Aparición 
su rg ir anta sus ojos. Acuérdese de los sarcasm os do
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iibre-pensadorcs, á  los filósofos y á los sábios que 
iralaban de esqu ivarlas con respueslas v e rd ad e ra ­
m ente pobres y m iserables, que debían al pai-ecer, 
hacerles poca ilusión aun á ellos m ismos; pero es 
lo cierto  que les hubiera  sido liarlo difícil hallar 
o tras.

— «¿Qué queréis? Una cabra descubrió  ol café, por 
casualidad. Un pastor halló, porcasualidad , lasaguas 
de Luchon. Por casualidad un  cavador desen terró  
las ru inas de Pom peya. ¿Qué tiene, pues, de asom ­
broso quo esa m uchacha, d ivirtiéndose en escarbar 
la tie rra  d u ran te  su  alucinación, haya hecho b ro tar 
una fuen te , y que esa fuente sea m ineral y alcalina? 
Si en aquel m om ento creyó precisam ente ve r á la 
Santa Virgen y o ir una  voz que le indicaba la fuen­
te, no pasa de ser una coincidencia com pletam ente  
casual, y que  la superstición  quisiera convertir en 
un m ilagro. En este asun to , como en tanto? otros, 
la casualidad lo ha hecho todo y  ha sido la única re ­
veladora.»

Los creyen tes no se dejaban, sin em bargo, vencer 
por sem ejante lógica. Tenían el m al gusto de c ree r 
que explicar todas aquellas cosas como sencillas 
coincidencias casuales, era  v io lentar dem asiado á la 
razón, con p rc testo d e  defenderla. Esto irritab a  á los 
lib re-pensadores, que au n q u e  al fin reconocían las 
curaciones, deploraban m ás que nunca el carácter 
sobrenatural y religioso que las poblaciones se obs­
tinaban en d a r á tan extraños sucesos, y como toda
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cualidades de extrem ado poder, de u n  poder hasta 
entonces desconocido. Poco les im portaba trasto rnar 
con .sus leonas tortas las leyes de la na tu ra leza, con 
tal que no fuese en provecho del cielo. Adm itían de 
m uy buena gana lo ecrlranatural, para d esem bara­
zarse de lo sobrenatural.

Manábanse, sin em bargo, en tre  los c reyen tes a l­
gunos esp íritu s tercos y reacios, que tu rbaban  con 
im portunas rellexiones las graves esplicaciones y las 
trascendentales teorías de la sábia reunión.

— «¿Cómo es, decían los tales, que  esa fuente m i­
neral, tan excepcionalm ente poderosa que obra c u ­
raciones repen tinas ha sido precisam ente  descub ier­
ta por B ernardila en el estado de éxtasis, á conse­
cuencia do pretendidas visiones celesiia'.es y como 
prueba de aquellas m ism as sobrenaturales aparicio­
nes? ¿Cómo es, adem ás, que esa fuente ha brotado 
precisam ente en  el instan te  en que B ernardita  creia 
oir la voz d iv ina que la decia que fuera á b eb er y & 
lavarse? ¿Cómo es, por últim o, que esa fuente, bro­
tada de im proviso, á vista de toda la población, con 
condiciones tan  prodigiosam ente asom brosas, arro ja  
no agua com ún, sino un agua q u e , según vuestra  
propia confesión, ha curado ya á tan tos enferm os 
desesperados, los cuales hab ían  acudido alli sin n in ­
guna dirección m ódica, y  guiados sencillam ente por 
el esp íritu  de la fé religiosa?»

Sem ejantes objeciones, repetidas bajo m il formas 
diferentes, causaban ex trao rd inario  em barazo á los
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las elevadas inteligencias de Lourdes, de las burlas 
del C irculo y del altivo  desden con que  todos aq u e­
llos insignes talentos acogían tales niñadas, tales 
sim plezas y  necedades. ¡Cuánto habia adelantado la 
afirm ación sobrenatural! ¡Cuánto habian retrocedido 
la incredu lidad , la ciencia y  la filosofía desde los 
prim eros acontecim iento» verificados de im proviso 
en  la desierta  G ruta de las m árgenes del Gave!

El m ilagro, si nos atrevem os á expresarnos asi, 
habia tomado la ofensiva. Tan orgulloso poco há en 
el ataque y  perseguido después por ios heubos sin 
poder m anejar la espada, el lib re-pensam ien to  se 
veia obligado á defenderse.

Los represen tan tes de la filosofía y  de la ciencia 
no cejaban por eso ni en sus afirm aciones ni en su 
desdén hácia la superstición  popular.

— ¡Pues b ien , si! decían fingiendo c ierto  tono de 
candidez y  de buena fó. ¡Pues b ien , si! Convenimos 
on que el agua de la G ruta cu ra  c ie rtas enferm eda­
des. ¿Hay algo más sencillo? ¿Se necesita  hablar de 
m ilagro, de gracias sobrenaturales, ó de intervención 
divina para exp licar una acción análoga si no idén­
tica  á la de los mil m anantiales que  desde Vichy 
Badén hasta Luchon obran con tan ta  eficacia en 
organism o hum ano? El agua de Massabielle posee 
pura  y  sencillam ente cualidades m inerales podero­
sísim as, iguales-á  las que poseen, algunas leguas 
más a rrib a  en la m ontaña, los baños de Bareges ó de
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orlantes que notar en las lineas que hemos tras­
crito’ I O ”  rviHaotemente el ministro de la Oo- 
bernacioa solo rollere en ellas á los cri nene» de 
aQ0 s.vioa'uus da lnb lar; 2 .* Q je  el ministro lan-

nn-t aousacion terrible contra a'gunos de lo» 
jiomhres da los [lariidps extremo», á cuyos ex tra ­
víos atribuye aquellos crímenes.

Mal consejero dal S r. .Sagasta, muy malo, o.-' <-1 
que le ha puesto á la lirma el preámbulo dei <ia- 
creto de que hablamos. Ese documento podrá se r­
vir en un dia, tal vez no lejano, para dirigir c a r­
gos severísimos al Gobierno de D. .Amadeo. P or­
que de él resulta que ese Gobierno no ha reparado 
en el carácter alarm ante de ciertos crímenes qne 
pueden afectar carácter político, sino cuando ha 
visto que esos criineues se dirigian contra los mi­
nistros. En Madrid y fuera de .Madrid se han o r ­
ganizado partidas de la Porra que han apaleado ó 
muerto impunemente á algunas docenas de adver­
sarios de la situación dominante; en las calles de 
Madrid á las cinco de la tarda de un dia de .1 alio 
y  en un paraje céntrico han sido acometidos villa - 
na mente algunos escritores públicos; después han 
sido maltratados los socios del Gasino carlista por 
dos ó tres dias consecutivos, y Madrid ha visto 
con asombro que una turba desenfrenada ha ase­
sinado en medio de la calle á un joven siu más ra­
zón que la de suponérsele carlista; Madrid, en fin, 
ha presenciado con escándalo la invasión del teatro 
da Calderón y otras infamias por el estilo, y todos 
¡os periódicos independientes han alzado su voz pi­
diendo justicia, y sin embargo ni el S r. Sagasta ni 
ninguno de sus compañeros han pensado en la ne - 
cesidad de crear un cuerpo especial de órden pú­
blico que protegiera la vida da los ciudadanos.

¿Qué es eslo? ¿La vida de un ministro vale más 
que la de cualquier otroespañoi? ¿Los aue no s o ­
mos ministros o partidarios de los actuales tenemos 
acaso ménos derecho que ellos á que se proteja 
nuestra seguridad individual?

Pero «ios extravíos de los partidos extremos ó 
algunos de sus hombres, dice el S r. Sagasta, han 
originado exigencias singularísimas.» ¿Qué exigen­
cias son esas? ¿Da qué extravíos habla el S r. S a -  
gasla? ¿Se ha aclarado algo por ventura acerca 
del asesinato del general Prim  y de la supuesta 
tentativa do asesinato contra lluiz Zorrilla?

’.\h, Sr. Sdgastal V. E. puede declam ar cuanto 
guste contra los extravíos de los partidos extremos. 
La O p in ió n  pública se reirá da esas declamaciones 
y buscará en otra parte esos gérmenes de perver­
sión de que también habla V. E.

En fin, veremos los resultados que produce el 
nuevo cuerpo de Orden público que aunque se dice 
instituido para Madrid y su provincia, está destina­
do casi exclusivamente á la capital. A juzgar por 
el preámbulo del S r. Sagasta, parece que no tiene 
más objeto que aliviar el mieJo de los prohombres 
de la situación. Dios quiera que todos experim en­
temos los beneficios de la nueva policía y que M a­
drid deje (la presenciar escándalos como los que ha 
presenciado desde Setiembre de 1868.

Gomo era do esperar en las elecciones munici­
pales da Paris ha triunfado el comité revoluciona­
rio. Ei telégrafo dice que ha habido muchas abs­
tenciones; pero, sea como fuere, el sufragio uni­
versal ha sancionado, como siempre, los actos del 
poder. Por muchas razones, el sufragio es sum a­
mente dócil, aunque eu París, á  decir verdad, bien 
puede ser que los ciudadanos amigos del comité, 
ó aficionados á comer sin tr a b a ja r , estén en ma­
yoría.

Kl partido que se llama de órden , porque teme 
el desorden de las calles, está vencido, y si antes 
de la elección los actuales jefes de París , se 
creían soberanos, ya se puede calcular hasta 
dónde llegarán sus pretensiones desde ol mo­
mento en que la voluntad del pueblo, el sufragio 
universal les ha confirmado eu e! poder. Ahora si 
que hablarán de antiguas tiranías y dirán que ha­
biendo manifestado París de una manera libérrima 
que quiere ser gobernado por los Assi, .Avoioe, 
llüuit y compañía, es una iniquidad pretender im­
ponerle, no j a  un Gobierno m onárquico, que este 
para ellos es despótico; pero ni siquiera el reaccio­
nario de Favre.

Los rojos de Paris tienen ahora aspiraciones que 
ellos creen modestas; se contentan con gobernar 
dentro da la ciudad, dejando á la Asamblea 
el cuidado de los intereses generales del pais. Es 
decir, quieren ser soberanos eu la residencia del 
poder supremo, en la capital de Francia, cuyos 
acontecimientos ejercen una intluencia tremenda en 
toda la nación; quieren tener supeditado al Go­
bierno é incapacitado para tom ar disposición algu­
na importante, sin su beneplácito; quieren, con 
prelesto da defender sus intere.»es especiales y los 
de París, tener en su mano poderosos recursos que 
contribuyan á la resolución de todas las cues­
tiones.

Va el Gobierno les habia hecho concesiones que 
les parecieron pequeñas; ya les proponía el re c o ­
nocimiento completo de las franquicias m unici­
pales; la elección de todos los oficiales de la G uar­
dia nacional, incluso su comandante general; la 
modificación de la ley de vencimiento?, y un pro­
yecto de ley da inquitinalos favorable á los inquili­
nos que paguen 1,200 francos anuales.

Todo les pareció poco, y la conducta tímida y 
vacilante del Gobierno y de la Asamblea, hizo cre­
cer sus pretensiones. Algunas de estas las han pro­
clamado en su Diario oficial. Piden la república 
«como único Gobierno posible ó indiscntible.» Exi­
gen también la supresión del ejército perm anente, 
reservando para la Guardia nacional el derecho de 
conservar el órden en París; la reorganización de 
la G uardia nacional sobre nuevas bases que den 
garantías al pueblo; la supresión de la prefectura 
de policía, es decir, las medidas apetecibles para 
ejecutar impunemente lodo género de excesos. En 
cuanto á las ¡atribuciones que pretenden asignar 
al consejo municipal, en otro documento las indi­
can; deberá aquel decidir la cuestión de los alqui­
leres y la del trabajo, las relaciones entre el mu­
nicipio y el Gobierno, y otros puntos no menos 
delicados.

¿Qué van á hacer la Asamblea y el Gobierno en 
vista de tales exigencias? Estas son de todo punto 
inadmisibles: tienden á la organización del socia­
lismo en París, y á poner, en un momento dado, 
los destinos de Francia en manos de unos cuantos 
demagogos.

¿Será posible qne el Gobieroo se resigne á acep­
tar condiciones, no ya tan humillantes ^ r a  él, sino
lo que es peor, tau^ peligrosas para F rancia. No 
parece probable; y, eu tal concepto, nada tendrá 
de extraño que la silu’acion se complique y se 
Agrave, por la negativa de los rojos á someterse á 
le ley coraua. Que se reproducirá esta negativa es 
indudable, y mS# después de las elecciones de P a - 
vis, cuyo éxito ha coronado los deseos del comité 
central revolucionario.

penosos viajes por verle. Dícese que ha recibido 
importantísimos despachos de varios Gabinetes. 
Un oi'lnllero inglés le ha dado para el dinero de 
S an  Pedro 2-o,000 libras esterlinas, ó sean dos 
millones quinientos mil reales.

Nos p.-fr-ceuna persona de excelente corazón y 
digna de '•■J i alabanz.i el ioglé.». á quien de segu­
ro llam a' ' fanático f l  Universal.

El S r. D. Juan Gancio Mena, ventajosamente 
conocido por sus trabajos literarios, ha publicado 
en El Pais vasco-navarro  un notable artículo 
acerca de la elección de senadores en N avarra. En 
ese artículo se dem uestra de un modo evidente la 
nniidad de tal elección llevada á cano con notorias 
infracciones de la ley vigente.

Los hechos que refiere e lS r . Aleña convienen con 
los qne ya conocen nuestros lectores y vemos con ­
firmados en una larga carta  que hemos recibido do 
uno de nuestros suscritores, persona ilustrada, que 
acudió á Pamplona como compromisario y tomó 
una parle muy principal en la protesta que moti­
varon los desafueros del vicepresidente do la d ipu­
tación.

Que esos desafueros se cometieron con un fin 
preconcebido lo demuestra e! haber retenido la d i­
putación en su poder las certificaciones de los 
compromisarios q u e  debian d e ’vol verso al portador 
inmediatamente después da su presentación.

El vicepre-idente de la diputación se abrogó el 
derecho do constituir á tu  gusto la mesa interina 
designando como secretarios á las personas que tu­
vo por conveniente, sin atender á las reclam acio­
nes que se le dirigieron para comprobar las edades.

Gon un preteslo ilegal se excluyó de la lista de 
compromisarios á algunos de los de oposición. Las 
certificaciones no se confrontaron en el acto como 
prescribe la ley y el presidente descubriendo to r­
pemente la tram a del plan que al parecer se habia 
urdido, dijo que la confrontación se habia hecho 
ya de antemano. Por añadidura, el pro-idente se 
desentendió del artículo da ja  ley que conceda á la 
junta general de compromisarios el derecho de de­
cidir sobre la validez ó nuüd id de las certificacio­
nes, y atribuyó ese derecho á la mesa que él habia 
constituido á su gusto.

Goutra cada una de estas infracciones habla con 
lucidez el S r. Mena, y concluye manifestando su 
esperanza de que el Senado no aprobará una elec­
ción en que debieron tom ar parte la mitad más 
uno de los compromisarios, que resulta hecha por 
92 votos protestada por lo a , á los cuales se hu­
bieran adherido á estar presentes otros, hasta el 
número de 220 que eran los compromisarios de 
Oposición.

También nosotros esperamos que el Senado no 
aprobará la escandalosa elección de que habla­
mos, y tenemos dalos para creer que algunos de los 
que se supone elegidos no intentarán tom ar asien­
to en aquel cuerpo.

De todos modos, la elección de senadores de 
N avarra dará que hablar tanto como la de d ipu ta ­
dos por los distritos de Baztáii y Tudela; y sea 
cua'quiera la resolución que se adopte, las oposi- 
eiones no han de salir perdiendo. Hay triunfos que 
hacen más daño que cien derrotas.

En vano los periódicos de oposición han pregun­
tado repetidas veces á los ministeriales el motivo 
por qué el S r. Merry, representante J e  España en 
Marruecos, se ha trasladado á Tánger, acompaña­
do de una escuadra, contra toda costum bre diplo­
mática cuando las relaciones internacionales son 
completamente amistos-as. Los diarios amigos del 
Gobierno, inoluso el mismo Imparcial especial- 
mante ligado al S r. Marios, no se han dignado de­
cir una palabra acerca de tan raro suceso, y este 
silencio aumenta las cavilaciones y conjeturas da 
los que tienen la desgracia de pensar en politisa. 
Pero de todo cuanto se ha dicho acerca del parti­
cular, nada nos parece tan grave como las indica­
ciones que hace anoche La Integridad Nacional, 
y que de tener fundamento probarían la travesura 
y poca aprensión del joven S r. Marios, que talos 
medios imagina para conservar la cartera y en tan 
poco tiene á la nación que representa en sus re la­
ciones con los Gobiernos extranjeros.

En concepto del periódico citado es do temer, 
en vista del misterioso viaje de nuestra escuadra á 
Tánger, que el Sr. Martes, recoloso de que en las 
futuras Córtes se te obligue á dejar el ministerio, 
prepare un golpe de efecto, que absorbiendo com ­
pletamente por la inesperado y atrevido la atención 
de ios diputados, sea la tab a  que salve del uau- 
frag'O al miiiislro.

Hablase, en efecto, de que ei S r. .Marios guarda 
en cartera un casus belli para exhibirlo en ocasioii 
oportuna, ocasión que pende del sesgo que tomen 
las sesiones de Córtes. Por menguada idea que nos 
merezca el joven ó inesperto ministro de Estado, 
cuéstanos gran trabajo dar crédito á estos rumores, 
los cuales, sin embargo, parece que no deben ser 
del todo infundados cuando un periódico formal los 
acoje y escribe sobre ellos estas gravísimas lineas:

«Si et Sr. Marios desea una  pequeña com plicación 
ex tran jera  para lucirse,, m ás vale que reservo las 
notables dotes de que  se cree revestido para las lu ­
d ia s  que te esperan en  el Congreso, y  no com pro­
m eta á B U  patria  ep u n a  calaverada, para d is trae r el 
tu rbión que se viene encim a y  q u e  amaga en p r i­
m er térm ino á la fracción c im bria.»

La acusación es tremenda. Jugar con el honor 
nacional, aventurar al país en un conflicto exto - 
rior para el cual no deben existir motivos bastan­
tes, cuando la suficiencia de esos motivos se hace 
depender de la conducta de las Córtes para <mn el 
m in istro  do Rstado y  la fracción cimbria, seria 
más que tem erario, seria una embriaguez de orgn- 
llo, una verdadera locura. Por eso nosotros, des­
pués de enterar á nuestros lectores de lo que se 
dice, suspendemos el juicio acerca de esta g rav í­
sima iuculpacion hasta ver si los periódicos minis­
teriales, y en.especial El Im parcia l, la desmien­
ten rotundamente ó la confirman con su silencio. 
Mal síntoma es por de pronto que esos periódicos 
nada hayan dicho sobre el viaje de nuestra escua­
dra á T ánger, más no por eso nos creemos autori­
zados para dar por ciertos los inauditos proyectos 
que se atribuyen al S r. Marios. Esperem os, pues, 
que por esperar en negocios de esta trascendencia 
nada se pierde.

Vamos á  dar un disgusto á El Universal.
El Papa sigue recibiendo lodos los días nume­

rosas comisiones ds personas respetables de Italia, 
de Europa y de América que emprenden largos y

Escritas las precedentes lineas, vemos en La 
Correspondencia que el objeto del viaje de nues­
tros buques á  Tánger era apoyar las reciaraaciones 
del Gobierno de Madrid sobre la libertad de varios 
españoles cautivos, á quienes el cacique que ios 
tiene presos no quiere poner en libertad. Pero co­
mo observa La Política, los periódicos oficiosos 
han dicho repelidas voces que este asunto estaba 
terminado, y esto nos autorizad sospechar que hay 
otras cuestiones pendientes. ¿Será excesiva nues­
tra  exigencia, fi preguntamos de nuevo qué cu es­
tiones Eon esas?

El limo, señor Obispo de Jaén  ha dado las g ra ­
cias á  los vizcaínos por haberle elegido senador.

en una carta dirigida á nuestro amigo (»1 S r. A s- 
luy, q 16 publica El Euscalduna  y que nosotros 
no-' coitiplacemos en reproducir.

Hice así :
«.Sr. D. T iburcio de A stiiy- Mi dueño y  preciado 

amiií ): recibo con agradable sorpresa la r.iiista n u e ­
va qiM Vd. me com unica en su estima<ta carta  fe- 
ch.-i ia i'l 21 .le los corrien tes, relativa á liaber m e- 
reo ilo  a ta iináníiiie elección de los com prum isarios 
de la Jun ta  católico-m onárquica de ese nobilísim o 
señorío la señalada honra de se r nom brado senador 
por Vizcaya.

Ni de lejos podía yo p re sen tir  suceso de tanto 
consuelo para mi alm a; que grande consuelo e s ,  en 
m edio de mil infidencias y  de la general p e r tu rb a ­
ción, ver como aún se avienen los pareceres y  se 
conciertan  tas voluntades, cuando se cree necesario 
m ostrar al m undo deslum brado q u e  la España tra ­
dicional puede en m omentos critioos lev an tar briosa 
la inm aculada bandera de la fé y del verdadero  pa­
trio tism o por encim a de las pasiones obstinadas.

Lástim a, es sin em bargo, que  en tan laudable 
em peño no liayan Vds. asociado á los nom bres ilu s­
tres de sus paisanos, mis com pañeros de elección, 
algún otro que con m ás explondor que  el mió, a u n ­
que DO con m ayor voluntad que yo, defendiera en el 
Senado la causa é instituciones venerandas de ese 
país, abogando dignam ente por los caros in tereses 
de sus villas y  caseríos.

Media ya el asiu-rdo de Vds., solem nem ente m ani­
festado, y  me honro aceptando el cargo, á un tiem po 
que con regocijo, con gratitud  sincera.

Sea Vd., pues, mi antiguo am igo, el in té rp rete  da 
mi profundo reconocim iento cerca de esos señores, 
reiterándoles las seguridades do estim ación que  tu ­
ve la dicha de significarles cuando fueron m is q u e ­
ridos diocesanos

Usted conoce adem ás á nuestros raútuos com en­
sales en casa del buen amigo el Sr. D. I.uis de Abai- 
tua Ruégele liaga presente á todos, y á los señores 
del Clero mi constante  afecto.

Su m uy obsequioso Capellán y apasionado amigo 
Q. H. S. M.,

A s t o l i j i , Obispo de Jaén.
23 de Marzo do 1871.»

Dt-jamos á la consideración de nuestros lectores 
el siguiente suelto copiado del periódico liberal 
La Integridad Nacional:

«En la Gaceta de Manila del dom ingo 29 de E ne­
ro últim o pueden ten er el gusto los periódicos de 
Madrid de ve r un nom bram iento de ten ien te  segun­
do del resguardo, refrendado por el Sr. M o re t, á fa­
vor de D. Emilio Alonso Lallave, famoso como .Atrida 
por su  participación en las hazañas del coronel Es­
coda.

Los diarios defensores del S r. Moret, poquitos, 
paro atrevidos y vocingleros como ellos solos, nega­
ron esta noticia, ni más ni m énos que niegan la m i­
sión Azcárate. De h o y en  adelante habrá que poner 
en  duda hasta los santos del dia que  puliliquen (si 
los publican),

que en boca del em bustero  
la verdad es sospecliosa.»

El jóven S r. Moret puede estar satisfecho cou la 
prueba de carácter que ha dado , doblegándose á 
nombrar teniente segundo del resguardo da F ilip i­
nas, al que se presentó como editor responsable de 
La Escodada, y se jactó de haber hurtado m año­
samente un caballo á los carlistas.

Comprendemos los sacrificios que exije el amor 
a una cartera.

¡Allá va esol
«Los carlistas pierden el tiem po lastim osam ente; 

soñar hoy en nuevas iu tentonas y prepararlas c u an ­
do ya son conocidas, es poco m énos que snicidar dos 
veces el cadáver de su ideal.t

Suponemos que sin necesidad de que se lo diga­
mos, nuestros lectores habrán adivinado que quien 
así suicida dos veces el cadáver de un ideal es 
un diario progresista.

En efecto, es el periódico del S r. Sagasta, La 
Iberia, cuyo d irec to r, al ménos nominal, es el 
poeta S r. Balaguer.

¡|¡S r. Balaguer! II

La elevación del jóven S r. Fuente A lcázar al 
cargo de ministro del primer tribunal de la nación, 
h ice  escribir al corresponsal de La Corresponden­
cia Vascongada las siguientes líneas:

«............... el Sr. Ulloa, que en  sus m om entos de
cspansion confiesa ia im posibilidad de seguir como 
estam os, se resigna á seguir at frente de la magis­
tra tu ra  inam ovible y del Clero ham brien to , sin que 
le baga perder una onza de csrne el ex trao rd inaria ­
m ente escandaloso nom bram iento  del Sr. Fuente Al­
cázar y la presencia de algunos clérigos en las obras 
públicas.

Pero debem os ser justos: la responsabilidad de  la 
iraprovHacion del jóven m in istro  del T ribunal Su­
prem o la com parte et Sr. Ulloa con et Consejo de 
Estado, alto cuerpo consultivo tan  dócil y  tan  e n tu ­
siasta por el lustre  de la m agistra tu ra , que  en  2 í  ho­
ras despachó el informo, diciendo que  por derecho 
h um ana  y casi divino correspondía al su s titu to  de 
prom otor hace doce años, subsecretario  per sallutn  
y m agistraJo  por la politica, se r prom ovido al p r i­
m er tribunal de la nación. Atiora se le declarará  
inam ovible, y den tro  de diez años el angelito se con­
siderará  postergado si no ciñe al cuello el cordon de 
presiden te  y  jefe de la m agistra tu ra  española. ¡Ah 
m oralidad de Setiem bre! ;ah España con h o n ra , qiió 
e jem plos nos tienes reservados!»

Hemos oido decir que el Tribunal Supremo se 
opone enérgicamente á dar posesión al S r. Fuente 
A lcázar.

Este jóven concluyó la carrera  de abogado el 
año 1853, fué algún tiempo sustituto de promotor 
fiscal ó como si (iijéramos, meritorio de uno de los 
juzgados de esta capital y tal vez no llegó á actuar 
nunca. Por la influencia de su suegro el modera­
do puritano  S r. Vahamonde, fué nomb-ado sub­
secretario de G racia y Justicia, destino que cíes- 
empeñó nueve meses. Recientemente, para p repa­
ra r sin duda el brinco al Tribuna! Supremo, entró 
en la Audiencia de Madrid como magistrado super­
numerario.

Y esa caballero es uno de los llamados á fallar 
el proceso que ha de formarse contra los agentes 
del Gobierno á consecuencia del estado da sitio da 
las Provincias Vascongadas.

¡Qué hábito de administrar justicia puede tener 
e! novel magistrado!

Para consuelo del S r. Fuente A lcázar, publica 
hoy la Gaceta un decreto nombrando magistrado 
de la Audiencia de Cáceres á un S r. Ballesta y 
Trúpita, cuya hoja de méritos empieza así:

«Abogado en í  de Agosto de l8 o 9 .»
No es mala carrera  en once añitos.
Ahí tienen los contribuyentes lo que es la E spa­

ña con honra.

más que nada órden y tranquilidad para salvar 
sus intereses. Asi lo da á entender la circular, que 
no da por cierto elevada idea de la alteza del 
señor duque.

Oespues de lodo, aun para el objeto de salvar 
sus intereses mal camino lia emprendido S . K. 
Verdad es, sin em bario . que los diarios ministe­
riales le aplan hm á rabiar y ie llama.i digno, ilos- 
tre, sensato, etc. , etc. D uerm a, pues, tranquilo
S . E . que ya le despertarán.

Según Ln Correspondencia, parece que so ha 
arreglado la cuestión do pro-capellan mayor de 
palacio y que en breve se hará el arreglo definitivo 
del personal de la capilla para que pueda tomar 
parte en las funcioues religiosas de la Semana 
Santa.

No sabemos si tendrá relación coa esta noticia 
el pronóstico que se le lia hecho á La Epoca de 
que los Glérigos que redactan un periódico revolu­
cionario y ministerial serán muy pronto oposicio­
nistas, porque los vientos que soplan nada tienen de 
favorables para ellos.

Lo mismo ha sucedido constantemente á todos 
los Guras liberales. Los primeros que los despre­
cian son sus propios amigos.

Los progresistas que esperaban que el general 
Espartero viniera á ocupar primero la presidencia 
del Senado y á suceder después al duque de ia 
Torre en la presidencia del Gonsejo de ministros, 
se han llevado chasco. Espartero ha decolido no 
moverse de Logroño y no le harán variar de modo 
de pensar los ruegos de los progresistas que nece­
sitan de él para sostenerse algún tiempo más en los 
destinos que han conquistado.

Designase á 1). Francisco Sauta Gruz ó D. Pe­
dro Gómez de la Sorna para la presidencia del Se­
nado, y al marqués de Perales para una de las vi- 
ceprosidencias.

Acerca de la persona que será nombrada p resi­
dente del Congreso, nada de fijo se sabe. Conti­
núase hablando del S r. Olózaga, aunque no falta 
quien suponga que este señor optará por la sena­
duría, compatib 6 con el cargo do embajador en 
Francia. En este caso, la mayoría dei Congreso 
parece incfinada á elegir presidente al S r. Monte­
ro Ríos, á no ser que el S r. Ruiz Zorrilla, decidido 
á dejar pronto el ministerio de Fomento, según 
La Corresporxlencia, quede en disposición de ocu­
par la presidencia de las Córtes.

Véase lo que respecto á crisis ministerial dice el 
diario noticiero:

«A pesar de que  han desaparecido los motivos que 
pud ieran  por ahora h acer inm inente una c ris is , no 
falta quien  se com place cu liah lar de ella y a n u n ­
ciar la salida do un determ inado  m inistro  por cues­
tiones electorales. Podemos, sin  em bargo, asegurar 
que  no .son ciertos estos rum ores.

— Aseguran personas que pueden saberlo que el 
Sr. Ruiz Zorrilla desea verse lib re  de todo com pro­
miso de posición oficial p ronto , porque desea hacer 
este verano un viaje que reclam a su sa lud , y  pasar 
una buena tem porada libre de cuidados políticos.»

Si hemos de c ree r á  La Correspondíncia, ha sido 
declarado cesante el Sr. Abascal.

El m unicip io  de Zaragoza, ha acordado red im ir de 
la suerte  de soldados á los 226 zaragozanos que se 
han adlierido al pensam iento de aquella corporación, 
con la condición de que si falta alguna de las cuotas 
establecida» la abonen los interesados.

Según El Imparcial, la partida  de gente arm ada 
alcanzada en Civis, provincia de Lérida, por la g u ar­
dia civ il, estaba com puesta de 13 hom bres en tre  es­
pañoles, franceses é italianos.

Aparecieron por p rim era  vez el dia 23, y et 25 
fueron dispersados y cogidos nueve de sus ind i­
viduos.

La siguiente noticia es de La Revolución, diario  
radical:

«Sabemos que se conspira en M adrid, en Andalu­
cía, C ataluña y e n  todas partes, en sentido alfonsino- 
raontpensierista; se hacen donativos para allegar 
fondos á fin de ver si pueden seducir ejército.

¿Sabe esto el Gobierno?»

Llegó su  tu rn o  á los a rtistas.
Según leemos en los periódicos de ayer, ha sido 

deciiDciado o! núm ero 23 de Juan Palomo, habiendo 
sido conducido á la cárcel del Saladero el joven re ­
publicano D. Angel C am ayo, au tor de la carica tu ra  
publicada en dicho núm ero, que lia m otivado, segiiu 
parece, la denuncia  de diclio periódico.

D entro de pocos m eses, dice Las Novedades, será 
puesto en  libertad .

Los diarios amadeistas reproducen con gran 
p 'acer una circular que el apoderado general del 
duque de Fernán Nuñez dirigió, da órdeu d» su 
poderdante, á todos los administradores de la casa, 
encargándoles que influyeran moralmente en el 
ánimo de los reuteros para que votasen en las pa­
sadas elecciones á los candidatos ministeriales.

El objeto del señor duque al hacerlo fué dar 
fuerza moral al Gobierno y asociarse al clamor 
general de todas las clases sociales, que desean

Ha publicado El Tiempo un artículo  censurando  
la ú ltim a reform a m onetaria , asi como la medida re­
c ien tem ente  dictada para proceder á la acuñación de 
piezas de 25 francos. Según el citado periódico, an ­
tes de la publicación del decreto  del 21, em itieron 
su  Opinión con traria  los principales banqueros y 
com ercian tes, en tre  les cuales se cuen tan  los señ o ­
res M iqueletorena, Jim énez (D. C árlos), v iuda ó 
hijo de D. Antonio Guillerm o Moreno, Nájera, Pe- 
layo y  com pañía, .Murga, O rtuela , Norzagaray , hi­
jos de Dóriga, G árgolas, Rolland y com pañía, s o ­
brinos de Ruiz y Velasco, Villasante, López Váz­
q uez, sobrinos de Marcial M artínez, sobrinos de 
Eguiluz, M onlalvau y A lvarez, y  otros varios. Todos 
ellos prefieren  la un id ad  del escudo, como la más 
perfecta, y porque es el sistem a decim al en toda su 
p erfección , adaptándose m ás que  ningún otro á la 
un idad  del real. El Tiempo duda de que nuestra  
nueva m oneda de plata llegue á c ircu la r en F ran ­
cia , siendo lo m ás probable que alli se refunda, su ­
friendo nosotros la pérdida. Entre tanto  aquí cir­
culan  por 20 rs. los duros nuevos, que solo tienen 
el valor de 19, y ea  los centenes de oro , cuya acu- 
uacioQ se disp 'ue, la d iferencia  será igual, dándose 
al público por 100 rs. lo que solo vale 93.

Si la circulación de la nueva m oneda de p lata  y  
oro ofrece dificultades, es m ucho m ayor la que  pre­
senta la de la m oneda de cobre. En Barcelona lian 
ocurrido  ya sórios a ltercados por negarse m uchas 
personas á a d m itir la s  piezas de 25 céntim os, h a ­
biendo tenido que cerra rse  algunas tiendas de ar­
tículos al por m enor para ev ita r disgustos. Esto no 
obstan te , se suceden con deplorable frecuencia, ha­
biendo ocasionado acaloradas riñas, algunas de las 
cuales han term inado  con derram am iento  d esan g re .

Para dem ostrar la confusión que ha reinado en 
España eu las m onedas de cobre, basta fijarse en el 
hecho de ex istir cinco sistem as distintos , com pues­
tos de diez y siete clases de m onedas de diferente 
tam año y de d istin to  peso y nom enclatura. .No se 
com prendo cómo el Gobierno no previó lo que está 
pasa.ido y  detuvo la circulación  de las nuevas pie­
zas de céntim os de real hasta poder recoger todas 
las antiguas.

CORREO DE HOY.

Visoonti Venosta ha rpcibido una nota solemne de 
.Austria sobre la condición trisllsima en que se en­
cuentra el Padre Santo, y los peligros queycorre 
su sagrada persona.

»AI mismo tiempo los periódicos austríacos nos 
Iriblan de las excelentes relaciones que hay entre 
ci lev de Nápoles y el emperador .le A ustria.

M.Vdemás, parece que el conde de Ballegarde, 
que ha ido á Berlin para cumplimentar al rey de 
P ru s ia , ahora emperador de Alemania, lleva una 
misión secreta relativa á la cuestión de R om a.»

La comisión de católicos de Inglaterra , de cuyo 
viajo á Roma hemos dado cuenta á nuestros lec­
tores, pasó el dia 2 i  por Gante. El comité de las 
Obras Pontificias en Bélgica, fué á la estación 
á saludar y ofrecer sus respetos á los peregrinos.

Se ha constituido en .Milán una «Asociación ca­
tólica inilanesa», con el fin de sostener y  prom o­
ver tos intereses católicos. E ntre  sus individuos 
figuran los más notables de la población: los secre­
tarios son Gésar Ganlú y el abogado Brasca. Las 
principales disposiciones de sus estatutos son las 
siguientes;

«La sociedad se som ete al Prelado dioce.sano.— 8e 
pone á su disposición para servirle  en aquellas obras 
religiosas en  qua pueda ser ú til al concurso de los 
seglares.— Som eterá todos los años al O rdinario  u n  
inform e do sus traba jos.— Para a tender al estudio , 
forinaciou y de.sarrollo de las varias obras que se p ro­
m uevan, la Asociación nom brará comisiones de sus 
individuos, ó so d iv id irá  en secciones; y para lener 
el auxilio de los ejem plos y consejos ágenos, la so­
ciedad se pondrá en relación con las dem ás Asocia­
ciones cató.icas.— La .Asociación es de carác te r se­
glar, y  se com pone de hom bres m ayores de edad y 
de condición civil.

Los sócios de Milán tendrán  en lodo cooperación 
activa é inm ed iata .— Pueden ser agregados de la .so­
ciedad fieles de oíros países y tam bién señoras.— 
La asociación se pone bajo el patrocinio de .Maria 
Santísim a, Auxiliwn Christianornm, de .San José y 
de San Ambrosio, y celebrará eu sus fiestas una Mi­
sa por todas las obras que prom ueva y a s is ta .—El 
lem a de la sociedad es Pide i t  operibus.n

Dícese que Víctor Manuel no quiere ir á Roma, 
y no se m'Sverá de Florencia más que para ir á 
Turin , donde pasará las Pascuas.

El Times publica una carta  de Boma, firmada 
por varios ingleses, católicos unos y otros prole.»- 
tantes, todos ios cuales declaran que no ha habido 
el más leve preteslo para los desórdenes contra los 
jesuítas, y que los padres de la Goinpañia no pre­
dicaban sobre asuntos políticos cuando fueron in­
terrumpidos por turbas de revolucionarios.

La Gazzetta d^Italia  habla de una nota dirigida 
al Gobierno de Víctor Manuel por el canciller del 
imperio austro-húngaro. No sabemos si será la 
misma á que se refieren las noticias del Unilá que 
reproducimos más arriba.

Hablando de aquella nota la Gazzeta citada, 
que «el canciller austríaco manifiesta al señor 
V isconti-Venosla, que la situación de Roma lia 
creado también en otros países, y especialmente 
en aquellos en que los católicos están en mayoría, 
un estado de cosas anormal, penoso é insostenible 
para cualquier Gobierno, puesto que la agitación 
ha llegado at colmo ai ver la posición actual del 
Jefe d é la  Iglesia. Por lo tanto, Italia, si no quiere 
asum ir la responsabilidad de todas las consecuen­
cias que de aquí pueden resultar, se apresure á 
devolver al Papa la libertad, sin la cual el estado 
de parturbicion de las conciencias católicas será 
constante, la agitación de aquel partido incesante, 
y los Gobiernos ven profundamente amenazados el 
órden y ia paz interior de sus países. »

Es extraño que habiéndose aventurado la Gaz­
zeta d 'Ita lia  á decir esto, no haya publicado la 
nota. ¿Será porque contenga otras declaraciones 
que al Gobierno llorentioo no le sea conveniente 
revelar? Es de advertir, sin embargo, que el pe­
riódico citado no es el oficial del Gobierno.

Los católicos indígenas del Indoslan han envia­
do al Papa un mensaje de adhesión, acompañado 
de una ofrenda de 300 libras esterlinas.

Los periódicos de París dicen que la ciudad te ­
nia el 26 aspecto casi norm al, aunque no faltaba 
cierta agitación con motivo de las elecciones de­
cretadas por el comité.

Este y sus amigos de las alcaidías habían dado 
una porción de proclamas y manifiestos, declaran­
do sus propósitos. Son los principales la federa­
ción y libertad absoluta de todos los municipios de 
F rancia, la supresión do la prefectura de policía 
y del ejército de P arís , el reconocimiento práctico 
de todas las libertados , y la soberanía del su fra­
gio universal dentro de la'forma republicana.

Excusamos pub licarlos nombres de los cand i­
datos para alcaldes y consejeros de los 20 distritos 
de París. Todos ellos son individuos del comité re ­
volucionario ó Intimos aliados suyos; y según nos 
ha dicho el telégrafo, ellos son los que han triun ­
fado en 17 distritos.

Por órden del comité se continuaban haciendo 
requisas, esto es, saqueos ordenados en las casas.

OLTIMA HORA. ~

L‘Lnitá Cattólica, periódico do gran autoridad 
y bien informado, dice :

«Nuestras noticias de Florencia confirman que

TELEGRAM AS.

(De la Agencia Fabra.)

( r s c i b i b o  .a  l a s  s k i s  d e  l a  t a r d e ) .

L ó n d r e s ,  2 8 .— Por el cable anglo portugués.— Los 
últim os despachos oficiales de  Versalles com unican 
la noticia de q u e  lia m ejorado la situación de Lyon 
y  Marsella.

A yer el ex -em p erad o r Napoleón v isitó  á la re ina  
V ictoria.

BOLSA DE HOY.

Renta pe rp é tu a  al 3 por 100, publicado, 26-50 , 
i 45, .35, 40 y  35; pequeños. 26-50 y 55; á plazo, 26-35 
i fin próx. fir.

Renta perpétua ex terio r al 3 por 100, no publica­
d o , 31-03 p.

Billetes h ipotecarios del Banco de España , 2.» sé- 
í rie , publicado, 97-80 , 85 y 80.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 in te ­
rés an ual, publicado, 74 -25 , 30, 20. 10, 73-93, 90 y 
80; á  plazo, 70 -00 , fin co r. f ir ., 74-30, fin próx. 

: vol.
Carpetas provisionales de billetes del Tesoro, pu­

blicado , 95-00.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de 2,000 

reales, publicado, 49-50 y 40.
Acciones del Banco de España, publicado, 154-00; 

■ no publicado, 153-00.

r
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Hasta ayer solo habian sido presentadas en el S e ­
nado linas 20 actas, en tre  ellas eslá la del Sr. Cala- 
ira  va.

alia  Cám ara. \'a se dice que  no presen tarán  el acta 
algunos de los favorecidos.

Dice La Correspondencia, que en tre  los amigos del 
Cobieruo so desm entía  ay er tarde  cnan to  dijo a n te ­
anoche La Epoca de traslaciones y nom bram ientos 
lie altos funcionarios m ilitares.

No tiene fundam ento alguno la noticia de que el 
actual gobernador de Granada iba á  se r nom brado 
inspector general de Hacienda.

El Vicario cap itu lar de la diócesis de Barcelona ha 
prohibido á los fieles la lectura del periódico La H u­
m anidad  que se publica en aquella  cap ital, repro­
bando y  condenando á diclio periódico, por conte­
ne r doctrinas erróneas y  herética?, con trarias á la 
fé, á la m oral y á la gerarquia  de la Iglesia, destruc­
toras de todo órden social, y depresivas de lo digni­
dad del hom bre.

Se anuncia una  próxim a com binación consu lar y 
diplom ática, aunque no m uy num erosa.

Contradanzas de gobernadores, de diplom áticos, 
de m ilila res Gobierno progresista.

Por fin las elecciones provinciales de las islas Ba­
leares han term inado  con o tra  d erro ta  para ios m i­
nisteriales, puesto que han triunfado 15 carlistas, 8 
republicanos, 8 indefinidos, algunos de ellos tenidos 
por m oderados, y solo 2 en Ibiza m inisteriales.

De nn dia á otro parece qne publicará  la Caceta  
una disposición del m inisterio  de U ltram ar creando 
un» adm inistración en  Cuba de los bienes em barga­
dos, y nom brando jefe de diclia dependencia al s e ­
ñor García Noguera.

Dícese qne so proyecta en el m inisterio  do la G uer­
ra una nueva división territo ria l de los d istritos m i­
litares.

Hé aqui el proyecto de d iscurso  del Trono que 
presenta á la aprobación del in ia isterio  el periódico 
La Igualdad:

«Señores: Esto se va, y yo antes que esto.»
La Igualdad  supone quo las an terio res pala­

bras serian  recibidas con una salva de estrepitosos 
aplausos.

Diceso quo si la Ju n ta  m unicipal insiste  en volar 
el a rb itrio  de consum os, p resen tarán  su  dim isión 
varios concejales, en tre  d io s  el señor p residen te  del 
ayuntam iento .»

Por real órden recien tem ente  expedida, d cb ein au - 
gu ra r sus trabajos en esta sem ana el Consejo creado 
para Filipinas por el Sr. Moret.

Hé aqui los individuos quo form an esta corpora­
ción:

Presidente .— El m inistro  de U ltram ar.
Vocales.— D. .Antonio Rosales y  L iberal, togado .— 

1). Ciáudio .Montero, capitón de nav io .— D. José Más 
y Snni, brigadier de artille ria .— D. Ramón Pasaron 
y Lastra, funcionario c iv il.

.Secretario.— D. Diego ,S ita rez , oficial del m in is-  
lerio.

Todos lian desem peñado cargos en F ilip inas.
El Sr. Cabezas do H errera queda agregado al Con­

sejo, el ayuQ tam icnto de .Manila nom brará  dos in d i­
viduos que le rep resen ten

Estos no podrán llegar hasta Mayo ó Ju n io  lo más 
pronto.

La Correspondencia publica un  suelto  que  tra s ­
ciende á rem itido en que niega que el señor gober­
nador diese explicaciones al presidente dci Á'eloz- 
c lu b , como dicen algunos periódicos, añadiendo qne  
aquella au loridad  se lim itó á da r sequriWadcs y / / a -  
ranlias  al presidente de que el casino no seria  a ta ­
cado por nada ni por nadie, y que los sócios podían 
esta r confiados en la au toridad  quo ba ria  ju stic ia .

Se. ha nom brado por el m inisterio  de la G oberna­
ción una comisión com puesta de un ten ien te  coronel, 
dos com andantes, dos diputados p rov in c ia les , y  del 
concejal Sr. Hidalgo Saavedra, para que estud ien  él 
proyecto de reglam ento de la m ilicia nacional, que 
lia sido presentado hace pocos dias.

Siem pre proyectos y contraproyectos.

Dice un periódico que lo m ismo las elecciones de 
senadores en Granada que las de Pam plona han do 
ofrecer gravísim as d ificultades para aprobarlas á la

Manifiesta La Política  q u e , si no m ienten sus no­
ticias, llega ya á cerca de 800 el núm ero de las per­
sonas que lian sido detenidas ó reducidas á prisión 
como complicados en el asesinato de Prim ; y si este 
sistem a de en ju ic ia r prevalece, den tro  de seis meses 
no habrá un solo español adversario  de lo existente 
que no haya pngádo su parte  de tributo de complici­
dad  por el referido asesinato.

Lo cual, añade con razón, es una prueba de que 
la justicia  anda desconcertada y sin da r con la pista 
de ios verdaderos c rim inales .

El republicano Sr. Barcia ha dirigido á La Epoca 
desde las prisiones m ilitares la siguiente carta: 

«Señor d irec to r de La Epoca.
Muy señor mió: No sé si está resuelto que yo m ue­

ra tu llido  en  este calabozo. Si asi es, conste á lodo 
el m undo que m uero inocente. Conste tam bién quo 
esto no es ju stic ia , sino un asesinato.

De Vd. afectisim o, Roque Barcia.
Prisiones m ililares de San Francisco, á 28 de Mar­

zo de 1871.»
Tam bién nosotros hemos recibido una com unica­

ción del Sr. Bárcia igual ó la an lerio r.

Leemos en  un  periódico revolucionario:
«.Muy liberal debe se r esta familia fe liz ,  cuyos 

nom bres, con indicación de los cargos qne e je rcen , 
publicam os á continuación:

I). Benito Dieguez Amoeiro , p ad re .—Alcalde de 
Verin y senador electo.

D. Mariano id ., h ijo .— Diputado electo á Córles 
por Verin.

D. Gerardo id , liijo.— D iputado provincial por 
V erin.

D. Luis id ., hijo.— E.x-consliluyente ygoliem adop 
cK il de la provincia.

D. Plácido id ., liijo.— Farm acéutico y  ad m in istra ­
dor do rentas de Verin.

D. Castor id ., hijo — Oficial prim ero  de la ad m i- 
nislracioii económ ica de Orense.

D. José id , h ijo .— Empleado de Hacienda en 
Orense.

¡Cuánto vale tener el padre, alcaldel

que liabia sido confinado, exclamó: E l Gobierno que 
dcstierra sin  m otiva decreta su  propia  m uerte, a 

i.a ind irecta  no lleva m alicia.

En la provincia de Alicante han sido declarados 
cesantes varios m aestros de esr.nela ¡lor no haber 
querido ju ra r  ia Constitución.

T rabajar toda su  v ida, no cobrar en dos anos y 
conclu ir por se r declarados cesantes.

Esto solo puede verse en España, m andando los 
progresistas.

Según E t P opular, en la noche del sábado d iscu - 
liase en una m esa del café Fornos sobre política eu 
sentido  oposicionista, cuando so presentó nn desco­
nocido llam ando aparte  á uno de los que  mas ha­
blaban en aquel c irculo , pidiéndole su  nom bre para 
exigirle c ie rtas esplicaciones. El in terpelado no tuvo 
inconveniente en dárselo, y el desconocido le e sc ri­
bió á su vez en un pedazo de papel las palabras si­
guientes: «Diego Ibarra , Hotel de M adrid.» Parecía 
haber concluido todo por entonces, cuando el des- 
coDucido levantó ia m ano, descargando sobre el in ­
terpelado un solem ne bofetón quo resonó por todos 
los ángulos de la sala, huyendo después el agrc.sor.

Las señoras se alarm aron y hubo corridas y su s­
tos en abundancia .

Este es aquel café de los puntos negros del .señor 
Ruiz Zorrilla.

¡Tenia razón el señor m inistro  de Fomenlo!

Los periódicos con tinúan  clam ando por que  se 
pouga coto á las estúpidas cuan to  crim inales talaS do 
inoütes que desde la revolución so vienen v erifican ­
do; pero los punios negros ni se a rrep ien ten  n i so 
enm iendan .

Sin em bargo, el m in istro  de Fom ento debía saber 
que si no se evita el dclerioro do los bosques, si no 
se castiga severam ente ta tala de m ontes, si no so 
procura su repoblación, haciendo el Estado rep lan ­
taciones y  obligando á los pueblos á que hagan las 
que les corresponden. España será den tro  de algunos 
años un páram o despojado é inhabitable  pcblado de 
e rran les  tn b u s  de radicales.

Se da por seguro, según La Correspondencia, quo 
el Sr. M unlemar regresará en breve á Florencia.

Continúan las altas y  bajas en el ejército , según 
La Correspondencia:

«Ha sido declar.ido de reem plazo el ten ien te  co­
ronel de infanleria  D. Ju an  Cordínes y  Reais, co­
m andante  do la comisión perm anen te  de re.serva de 
la provincia de Badajoz.

— Se ha concedido el re tiro  al brigadier D. Anto­
nio Andia y Abela, oficial que ha sido del m inisterio  
de la G uerra.

— .Se ha conferido el em pleo de ten ien te  coronel 
de infanteria  al que lo es graduado D. José F e rn an ­
dez de la Torre, com andante segundo jero del segun­
do balallon del regim iento de infaoteria  del Rey. Y 
se ha concedido el re tiro , á petición suya, al fiscal 
togado del G .nscjo Suprem o de la G uerra D. Joaquín 
de U rbina y Morey.»

Leernos en El Oriente de Sevilla:
«No lia sido cam elo: el lim o. Cabildo ha recibido 

los 25,000 rs. para la colocación del m onum ento  y 
cuatro  m ensualidades de la dotación do fábrica para 
el cu lto , á cu en ta  de las trece que  adeudaba la Ha­
cienda. Adem ás, ha ofrecido el señor gobernador pa­
ra  antes de la sem ana próxim a las nuevo m ensuali­
dades restantes y tal vez una  del personal.»

De modo que  ha sido el Estado y  no D. Amadeo 
qu ien  lo ha pagado.

Las Novedades tiene citas peregrinas.
Fíjense en esta nuestros lectores:
«En 1868, al llegar el general Serrano al punto  á

l.eemo3 en La Esperanza:
«El com isionado de un  pueblo próxim o á una ca- 

pilal de provincia baja las escaleras de la casa del 
gobierno civil el dia segundo de elecciones, y tropie­
za con unos buenos liberales, arm ados basta los 
d ien tes, que le preguntan:

— ¿De dónde eres?
— Del pnelilo de Tal, contestó el sencillo labriego.
—¿Habrás venido á traer noticia del resultado del 

p rim er d ia de elecciones, y suponem os que alli h a ­
brá tenido m ayoría el candidato carlista?

— Creo que si.
Aqui cesó la conversación: los liravos liberales co­

m enzaron á palos con el eoinisionado, que bajó ro­
dando las escaleras con la cara en.'angrentada.

llislóricp, Sr. Sagasla, histórico.»

Em pieza é propagarse por las provincias do Cas­
tilla la plega do las huelgas, que parece destinada á 
da r m ucho quo hacer á las autoridades.

E l N orte de Castilla, de Yailadolid, ha oido quo 
van á declararse en huelga algunos operarios de 
aquella  c iudad , y m uy ospecialm ente los corre.spon- 
dien tes al ram o de guan tería .

«Mucho sentim os, añade, que en nuestra  paoíliea 
población se im iton estas prácticas perjudiciales quo 
no con tribuyen  á o tra cosa que  * a liiiy en tar el c a ­
pital destinado a la industria , d ism inuyendo el Ira - 
bajo, que es la ven tu ra  y el único po rven ir de la 
clase obrera , y aun de todas las de la sociedad.»

Leemos en La Política:
«Hemos hecho un descubrim iento y vamos á par­

ticiparlo  á nuestros lectores.
D. Lázaro Bardon, el Presbítero , el helenista, ol 

viajero del Nilo, el recto r de la Universidad central 
es reaccionario.

¡Oh desengaño para los progresistas de la T ertu ­
lia, sus p rotectores!

Ellos que  por sostenerle en su alio puesto habrían  
sido capaces de enseñarle todo el castellano que no 
saben, ellos que lo perdonaron hasta el f.imoso ban­
do do «Leed y reflexionad,» véase cómo han sido re­
com pensados.

Habiendo acudido á él la universidad libre de 
M urcia en  solicitud  de  que nom bre la comisión de 
profesores de que haiiian el decreto de 6 do Mayo 
do 1870 y  la real Orden de O de fe b re ro  du tinu  pora 
conferir los grados académ icos que ba j' pedidos en 
aquella  escuela, el señor recto r contestó á la com i­
sión de profe.sores que  .se le presentó al efecto en 
térm inos tales, que esos catedráticcs se han creído 
en  el caso de acud ir en queja al m inisterio de Fo­
m ento

l'!n la exposición que han dirigido al Sr. Ruiz Z.or- 
rilla se leen párrafos como este:

«D. Lázaro Bardon, Sr. Excm o., no solo so ha ne ­
gado á cu m p lir la ley, .«ino que  ha calificado la d is­
posición del Gobicroo con el epitélo  de disparate, 
añadiendo que podíam os acu d ir en queja á V. E , 
pon jue  deseaba en co n trar ocasión para dem ostrar lo 
absurdo  do la legislación vigente en este punto.»

I.ucido ha dejado el plan del Sr. Ruiz Z.urrilla su 
herm ano en progreso 1) Lázaro Bardon.

Habia qu ien  le atacaba por indocto, y  la Tertulia 
le defendía por liberal; pero aliora los a tribulados 
sócios, leyendo, rellexiunarán que su  l’resbitero  es 
reaccionario, y  le abandonarán  al brazo secu lar del 
sen tido  com ún ofendido »

NOTICIAS GENERALES.
D ircn  de V a len c ia  q u e  h»blendi> sab ido  q u e  los

célebres bandidos conocidos poi los Blaus andaban 
vagando por el térm ino de Chiva, siendo el terro r 
d e sú s  haliilantes, y dispuesta su persecución por la 
fuerza de la G uardia civ il, so em peñó ai fin uii re ­
ñido choque, del que resulto  herido uno de los 
Blaus, llam ado Sim eón, q u ien , al parecer, e ra  el je ­
fe de la cuadrilla . La lucha duró  más d e d o s  horas: 
la cuadrilla  se dispersó y  la Guardia civil, auxiliada 
de algunos paisanos, siguió la pista á los foragidos, 
que  lograron escaparse, gracias á la oscuridad de la 
noche y á lo accidentado del U rreno.

La p r iiire sa  h e red e ra  dcl B rasil h a  lle g a d o  á
Sevilla el v iernes. Su esposo, el condo de En, parece 
que  se lia dirigido á las islas Baleares.

f.ecm os e n  « l a  E poca:»
«Ya que nos ocupam os de m edidas tan  trascen ­

dentales como las que se vienen dictando por el m i­
nisterio  de la G uerra, no podemos njénos de llam ar 
su  atención acerca del lacónico decreto publicado en 
la Gaceta del viernes últim o, por el que .se resta ­
blece en todos sus efectos c] de 1.3 de O ctubre de 184.3, 
relativo al uso de banderas y escarapelas, sin tener 
en cuen ta  que en aquellas .se osten taban , con arreg 'o  
al m ismo, las llores de lis de la casa de Borbon en el 
ceiilro  y la cruz de Bo.gofu debajo del escudo, asi 
como el Toisou de Oro alrededor de este: em blem as 
lodos (|iio no podemos cree r sea la intención del Go­
bierno se roslablezcan, después de proclam ada en 
España o tra dinastía .

Está visto que no puede sa lir disposición alguna 
de las dependencias dcl Estado sin que al d ía si­
guiente sea necesario re im prim irla  con objeto de 
corregir errores de copias, subsanar om isiones ú o ira  
causa i(ue dé lugar á dudas, como ocurre  respecto á 
los decretos á que nos referim os, que creem os d e ­
ben aclararse .»

El 3 de A b ril, a n iv e rsa r io  de la m u e rte  d e  ü iii-
rillo, se inaugurara  con toda solem nidad la coloca­
ción de la p rim era  p iedra del m onum ento que se le. 
erije ju n to  al Museo.

Parece  que de  a lg iiao s  d ias  ú e s ta  p a r te  han 
dism inuido los pedidos de granos y legum bres quo 
hacían da F rancia , siendo esta la cansa de que haya 
cesado la subida de precios en nuestros m ercados; 
y so cree que el trigo y  la cebada princip iarán  á 
m ejorar sus valores cuando se aproxim e la reco lec ­
ción do la próxim a cosecha, que por el tem poral 
que  ha sobrevenido ahora en todas partes hace con­
ceb ir la esperanza de que sea abundantisim a.

Del In form e a n u a l prc.scr.tado p o r  ol re g is tra
civil de Lóndrcs, referente al pasado año de 1870, 
traducim os los im portan tes datos siguientes sobre 
esa Babilonia m oderna.

La superficie total do Lóndres es de 316 kilóm e­
tros cuadrados, ó sean 51,563 hectáreas.

El núm ero de las casas se eleva á 412,997 , liabi- 
ladas, por térm ino  m edio, por 7 ú 8 personas cada 
una; la densidad de la población es de 102 personas 
por hectárea .

La cifra de la población total asciende á 3.214,707 
hab itam cs, de los cuales 1..i99,339 son hom bres, y 
1.71.5,368 m ujeres.

Nacim ientos d u ran te  el año 113,499, y  77,378 d e ­
funciones.

Sí e l a lca id e  p o p u la r  de  M adrid , dice un p e r ió ­
dico, d iera u n  paseo por las calles dcl Retiro, so 
convenceria  por sus propios ojos de que los en ca r­
gados ó subastan tes de la poda de las árboles, lo que 
hacen es a rrancarlos do cuajo, ó dejan solo tres m e­
tros de tronco. Eso paseo lo proporciona’ia el placer  
de ver hacinados en grandes m ontones troncos en te­
ros do árboles, mal cubiertos con los productos de la 
poda, y  alli adqu iriría  la convicción de que la guer­
ra  que se le hace al arbolado en provincias ha con­
tagiado á los dependientes del m unicipio de M adrid.

La T eso re ría  c e n tr a l  d e  la H acienda  pública
satisfará m añana el cupón vencido en 3i de Diciem ­
bre últim o, cuyas carpetas se bailan señaladas con 
los núm eros 703 á 72.3. Asimismo los bonos del T e­
soro am ortizados en 27 de Diciem bre ú ltim o, cuya 
carpeta  se halle señalada coa el núm . 42.

Según los p a r le s  re c ib id o s , a y e r  llov ió  en  B il­
bao, Biirgo?, Cáceres, C oniña, Cuenca, G uaJa ln jara , 
Málaga, S o ria , Yailadolid y Vitoria.

Un p erió d ico  va len cian o  hace  e l s ig u ie n te  r e la ­
to de la c ap tu ra  de un  c rim inal, de tris te  celebridad 
en aquella provincia:

«Los dependientes de órden público Rafael Ro­
se!!, José M artínez, Gaspar Tarin y  Ju lián  García, 
vieron á un  hom bre que les pareció sospechoso en 
las inm ediaciones de la puerta  Ruzafa, y le siguie­
ron la p ista, estraviándoselos frente al fe rro -ca rril.

Los vigilantes se escondieron eu uno do los ca fe ti­
nes (|ue en aquel punto  existen, y  al poco rato  lo 
vieron salir del estanco fum ando un puro . Se ace r­

caron á él, y  habiéndole pedido la cédula de vecia, 
dad , les entregó una expedida á favor de José 
nandez M artínez. No satisfechos los v ig ilan les, ¡j 
preguntaron cómo se Haniaba y  respondió con arre­
glo á la cédula. interpelado acerca de su  ocupacioa 
en Valencia, dijo que era corredor de granos: en­
tonces le p reguntaron dónde tenia sus oficinas y 
que sugelos podrían identificar su  p e rso n a , negán- 
(lose á sa tisfacer esta p regunta , y añadiendo que 
iría  donde qu isieran .

Le conduoian por la calle deis T ransits á casa del 
inspector, cuando preguntó á u n o  de los aprehenso- 
res si le conocía y á donde le llevaban: este le coq.  
testó, que ignoraba por qu ién  fuera  y  que le condu. 
cian á casa del inspector. Por toda contestación se 
desembozó, y sacando el revvolver, hizo fuego sobre 
el v igilante, que por fo rtuna, quedó ileso , echando 
á co rre r par la calleja que hay frente á la im prenta 
de Riiis, donde se bailó de manos á boca con dos la. 
bradores quo tra taro n  do detenerle , disparando uii 
tiro  á uno de ellos, que m urió . E m prendió de nuevo 
!a fuga perseguido por los depeudien tes, por delante 
de San Andrés y plaza de V illarrasa, donde salieron- 
le al en cuen t.o  un  sargento y  dos guardias civiles, 
que con sable en m ano, tra taron  de d e ten erle , pero 
inú tilm en te . Asi llezaron á la calle de Luis Vives, 
donde disparó con tra  otro dependien te , resvalando 
entonaes el crim inal por efecto del barro  y  apode­
rándose de él ios vigilantes y  el inspector, D. Ramón 
Juaneda, que acudió al o ir los disparos.

Este bandido resulló  se r José Roca M artínez, apo- 
dado el Anouero de Cuarl.a

Hoy ha cm peza lo  á h ace r se v icio  el nuevo  cu er­
po de Orden público de esta capital, con el uniforme 
parecido al de la G uardia civil. .A las once de la ma­
ñana se lia reun ido  en  el paseo del Prado, y  desde 
esle punto, se ha dirigido á sus respectivas d em ar­
caciones.

Sastos dk hoy. S a n  E ustasio, A bad, y  San  Lino,

Santos de y.tsAXA. S a n  Juan Clímaco y  S a n  Ré­
gulo , Obispo.

C U L T O S .

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la igle­
sia de las Recogidas, donde continúa la novena di 
N uestra Señora de los Dolores; á las diez habrá  Mis» 
cantada con se rm ó n , que predicará sobre la conver­
sión de Santa M ana M agdalena, un  buen orador, y 
por la tarde  en los ejercicios predicará el Padre Luis 
Figueral.

C ontinúan celebrándose las novenas y letanías de 
la Virgen de los Dolores, y predicarán  por la tarde  en 
los ejercicios: en ol C árm en Calzado, D. Mariano Pu- 
yol y Anglada; en Santa Cruz, D. .láinie Cardona; eu 
las Com endadoras de Santiago, D. Vicente Pastor;«o 
D. Ju an  de A larcon, Ü. José Vigier; en San Luis, doa 
Gregorio Montes; en San Sebastian, el Padre Cipriano 
Tornos; en las Galatravas, D. Isidro de la Fuente y 
A lm azan; en las A rrepentidas, el Padre José Abella; 
en San M árcos, el Padre .Montalban; en las Escuelas 
Pias do San Fernando , el Sr. Vigier; en San Antonio 
del Prado, D. José García Romero; en la E ncarna­
ción, D. Basilio Sánchez G rande; en el Oratorio del 
Espíritu  Santo, D. Emilio Santa María, y  en los Ser- 
vilas olro señor orador.

Tam bién con tinúan  por la noche las novenas y 
setenarios de N uestra  Señora de los Dolores , y  pre­
dicarán  : en el Caballero de G racia , D. Julio Berrit; 
en Santiago, el Sr. Pastor; en Italianos, D. Luis Pe­
ra lta; en San M illan , el Párroco; en San Lorenzo, 
D. José G rande ; en Lorcto, D. Ignacio Vililla; en 
Santa M aría, D. Félix Amor; en San Giiiés, el señor 
Cardona y  en San Pedro, el Sr. Sánchez G rande.

En la iglesia de m onjas del Sacram ento habrá  por 
la tarde  ejercicios con m anifiesto, m iserere y  ser­
món que pred icará  el Padre T iburcio Arribas.

Visita de la córte de María. Nuestra Señora de 
las Tribulaciones en L oreto , ó la de las Angustias en 
San Fernando.

So reza de la Feria con rito  sem idoble y  color 
m orado.

S E G G I O I S T  I D E  - A . l S r X J l ^ G I O S .
AGUA Y POLYOS DENTRIFICOS DEL DOCTOR PJERRE.

P A R IS , 16, B o ü lbv a ed  M o n t m a b t r b , P A R IS .

E n  M a d rid : p o r  m a y o r ,  a g e r .c ia  f r a n c o -e s p a ñ o la ,  31, c a lle  d e l S o rd o ; p o r  m e n o r ,  á  16 y  24 rg ., S re a . B o r re ll  h e rm a n o s ,  Mo- 
en o  M ig u e l, E s c o la r ,  S á n c h e z  P e a ñ a  y  O r te g a .________________________________________________________________________ (A )

P H 0 O U 8  aKSASIt.
Bsta BucTis «aiaklo.vd:’; ,  
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iM mméStír-.ü

— ái rvr?; Íí 
fU fr tm a , cvta a» 
an ststj kmaei» e£- 
fea efséki M jr-SWT»,

.lARABE PECTORAL DE FIERRE LANOLROLX
F A R M A C É U T IC O , rué vauvilliers, 4 5 ,  P A R ÍS .

(A n tigua  calle du  F our , Sa in t-H onoré, cerca de la iglesia Sa in t-E ustache.)
Los c é leb re s  m éd ico s de P a r ia , S re s . C lio m e t, L u is , G er d r in ,  e tc . ,  re co m ie n d a n  

e n  la s  c lín ic a s  e l  JA R A B E  P E C T O R A L  D E  LAM O U RO U X , y e n  s u s  o b ra s  m e n ­
c io n a n  s u s  c u ra c io n e s  q u e  co n  é l h a n  c o n se g u id o ; c o n s titu y e le  u n  a g e n te  t e r a p é u ­
t ic o  la  p r o n t i tu d  con  q u e  a ta ja  la s  b ro n q u i t is  m ás  iu te o s a s ,  c u ra  la s  en fe rm ed ad es  
m á s  g ra v e s  d e l p ech o ; e s to  es, la c o q u e lu c h e , lo s  acceso s de  a sm a , lo s c a ta r ro s  
a g u d o s  ó c ró n ico s . L a  t i s i s  en  su  p r in c ip io . P re c io  eñ  E sp a ñ a : 11 rs. el m edio  fra s ­
co. V e n ta  p o r m e n o r  en  M ad rid  : farm s.ciae  de  lo s S rea . M o ren o  M iquel, B orre l 
h e rm a n o s . S án ch ez  O c añ a , E se o ie r . L a  a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la  , calle  d c l S o rd o  
31, s irv e  los p ed id o s .

ESPECÍFICO COXTRA LA SORDERA.
V. LERIVEREND, farm acéutico  dé prim era  clase.— P arís  ru é  du Cardenal Fesch, i  bis

S u  e ficac ia  es c o n s ta n te  e n  to d o s  lo s  c a so s  de  so rd e ra  a c c id e n ta l ,  j  n o  n e c e s ita  
n in g ú n  t r a t a m ie n to  in te r io r .  M ójese m a ñ a n a  y ta r d e  con t s t e  liq u id o  e l in te r io r  
d e l o ido  d u r a n te  quince d ias, y  la  c u r a  s e rá  c o m p le ta  s in  te m o r de  re ca íd a . A r í  lo 
p ru e b a n  n u m ero sas  e x p e r ie n c ia s  h e c h a s  e n  F ra n c ia  y o tro s  p a íses .

V e n ta  p o r  m a y o r :  en  M a d rid , A g en c ia  f ra n c o  e sp e ñ o  a , S o rd o , 31. P o r oien  
4  46 re .  S re a . B o rre ll  h e rm a n o s .  M o reno  M iq u e l , E sco la r y  O rte g a .

INTERESANTE
A LO S

SEÑORES etfRAS.
D. L eoncio  M eneses A lo n so , f a b r ic a n te  e n  o b je te s  de  m e ta l b la n c o , c a lle  del 

P rín c ip e , n ú m . 6 , M adrid , po n e  en  co n o c im ie n to  de  s u s  n u m e ro s o s  p a rro q u ia n o s , 
com o p ró x im a s  la s  P a sc u a s  de R e su rre c c ió n , t ie n e  en e s ta d o  de co n clu sió n  u n  
g ran d io so  su r tid o  de  C u s to d ia s , C álices con la s  c o p a s  de  p la ta  P a te n a  y  c u c h a r i ta ,  
C o p o n es, C iria le s , C a n d e lab ro s , L ám p ara s , C rism era s . S a c ra s , C ru c e s  p a r ro q u ia ­
les , d e  a l t a r  y  de  e s ta n d a r te .  C a ld e rilla s  é  H isopo , P a c e s , R e lic a r io s , C o ro n as p a ra  
im ág en es. D iad em as , C o razones y E sp a d a s  p a ra  D o lo ro sas , y  d e m á s e fec to s p a ra  e l 
c u lto  D iv in o . . .  ,  j

Tam bién h a y  lo s  v e rd ad e ro s  c u b ie r to s  de  m e ta l  b lan co , g a ra n tiz a d o s ,  á  24 y  26 
re a le s  u n o  c o n  la  m a rc a  do M eneses, y  to d o  lo  p e r te n e c ie n te  á  se rv ic io s  de  m esa , 
fo n d a  y  café.

E n  la  m ism a  c a sasn  d a rá n  g r a t i s  las l&rifas d e  p recios con d ib u jo s l ito g ra fia d o s

^     _  
m U t g m i *  u m s  7  léy s i f »  

f e a  m aglM  ta é tJ» , >ag«a ta eéaé > 
ta J s e m  é t  J*a j e m a a .  IM  li& M , ta» M c-to-í y 
t a a t a r M  MHRtoiz* 1» smrUfa íta üátd.'c:! 
tMta «Mi fw a p irp n * , ta ham y ta

ta «MiYMicM Kgva «as •««faties'e.
«I p a rfO B á t, « s t a a é s  

r t  ta taMH iJtaMtíattaa, as st 
Nfcfv eifaM  (■ p«rprM,«itas¿a taijra

E L  C R I S T Í A M ) ,
I n s t r u i d o  e n  l a  n a t u r a l e z a  y  u s o  i

DE LAS INDULGE.NCIAS. j
Este intcre.sante libro , que sum in istra  el ¡ 

com pleto coDOcimiento de las indulgencias y  ¡ 
de su aprovecham iento , puede considerarse j 
al m ismo tiem po como un devocionario e s­
cogido y  enriquecido con ellas. Hállase de 
ven ta  en las librerías de O lam eod i, calle de 
la Paz; de Aguado, calle de Ponlejos, y de 
Tejado, calle del A renal, al precio de 14 rg. 
en Madrid y 16 en provincias. Los suscrito - 
res de El P ens.muento EspaSol pueden ad ­
q u ir ir  dicha obra por la m itad  de .sn precio 
respectivam ente, es d ecir, por 7 reales en 
Madrid y  8 en provincias.

CARLOS VII EL RESTAURADOR

í N ESPAÑOLA.

EXAMEN CRITICO
DRLiMtaá Loa Máátaw « m  y f t a w  » * < »  w  as-

! iiodiiíiim nEPiiESEáTiTivo

LOS M IS T E R IO S S f," » 'tS T í;
c r ia n z a ,  m ejo re  y  c o n se rv a c ió n , con u n  
re c e ta r io  in fa lib le  p a ra  re p o n e r le  de  s u s  
en fe rm ed a d es  y  ¡ .r iv a rle  d e  d e fec to s , d á n ­
d o le  calidad ; m an u a l a d a p ta d o  á  la  lo ca - 
id a d  del q u e  le p id a . 300 r s . ,  S ie rra , c a ­
le  de  T o r i ja , n ú m . 6, c u a r to  3.®, M adrid  

(N ú m . ^ 2 ) .

A la s  persoosfl que  la s  deseen. s r }

—  t 
tID e s e o s a  l a  a c r e d i t a d a  y  r e -

conocida  D E N TISTA  d o ñ a  P o lo n ia  
S»£ z co rre sp o n d e r a l favor q u e  o l p ú b li  - 
co de  M ad rid  s ie m p re  le  h a  d isp e n sa d o , 
y con e ' fin  d e  a p a r ta r  á  los in fe lice s p a ­
c ie n te s  de  la s  en ferm ed ad es de la  boca, ha 
red u cid o  s u s  p rec io s á  los s ig u ie n te s :  
P o r  e x tra c c ió n  de  m u e la s ,  ra ig o n e s  ó 
d ie n te s , 8  rs .;  p o r  c u ra s , á  p rec io s co n ­
v encionales; l im p ia r  la  boca, 8  rs-; e m ­
p a s ta r ,  8  y  20 rs .;  o rif ic a r , 30 y 40 ra .; 
d ie n te s ,  d e sd e  SO á  120 rs .;  d e n ta d u ra s , 
desd e  600 á  2,000 rs .;  A ren * l, 8, p r in c i­
p a l. (Núm , 847.)

Eí« LA SOCIEDAD MODERNA,
POB EL

R e v e r e n d o  P a d r e  L U IS  T A P A R B L L I  
d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  J e s ú s .

TOMO PRIMERO.
In tro d u cc ió n .—El princip io  heterodoxo. 

— El su frag io  u n iv e rsa l.— Posesión d e  la 
a u to r id a d .-E m a n c ip a c ió n  de los puebios 
cu lto s.— L ib e rtad .— Libertad  de  im p re n ta . 
— Teorías sociales «obre la enseñanza.— Ka- 
turalisB Q O .-Felicidad soc ia l.— División d» 

poderes.

TOMO SEGUNDO.

La D ación á la  rao e r n a . - P o d e r  ieg isit- 
tiv o .— P o d e r e jiícu iivo .— La adm im slracioD  
en su s te o r ía s .— La adm in istrac ión  en la 
p á tr ia .— El e jé rc ito  seguu  las constitucio­
nes m o dernas.— El poder ju d ic ia l  según la» 
m ism as constituc iones.— Epílogo.

Dos tomos de cerca  de  600 pág inas cada 
uno .— V éndese en la ad m in istrac ión  d e  E l 
P en sam ien to  E sp a ñ o l.— P recio : 28 n .  n  
M adrid, j  32 «n p re v iu c ii* . franco  de p e rie .

E n  e s te  o p ú sc u lo , in sp ira d o  p o r  u n  a rd ie n te  e sp a ñ o lism o , t ra ta  e l a u to r  la s  si­
g u ie n te s  m a te ria s :

1 .” S u c in ta  ih is io ria  d e  la ley  S á lica ; lógica  d e  e s ta  ley , é  in ju s tic ia  d e  F e rn a n ­
do V il a l re v o ca rla ; el_Rey y el T ro n o  ju g u e te s  d e l p r in c ip io  d e  l ib e r ta d .

*•“ El p u eb lo  e sp a ñ o l no  e s  re p u b lic a n o ; m o tiv o s p o r  q u é  a lg u n o s  h a n  le v a n ta ­
do la b a n d e ra  tr ic o lo r ;  e s tu d io  d e  las d iv e rs a s  fo rm as d e  re p ú b lic a  q u e  q u ie re n  in ­
tro d u c ir s e  e n  E sp a ñ a ,

3. El p u eb lo  e sp a ñ o l re c h a z a  la m o n a rq u ía  c o n s titu c io n a l;  d e fec to s d e  e s ta m o - 
n a r a u ia ;  te n d e n c ia s  d e  la  re v o lu c ió n  á la m o n a rq u ía  p a te rn a l;  p re te n d ie n te s  y 
c a n d id a to s  al T ro n o  E sp a ñ o l.

í . °  C o m p arac ió n  ra zo n a d a  d e  n u e s tro  p asad o  e n  n u e s tr a  a c tu a lid ad ; so lo  don  
C a rlo s p u e d e  re s tiU iirn o s  n u e s tro  s e r  p r ís t in o ;  p ro g ram a  d e  D. C árlo s , y  su s c in to  
e s tu d io  de  las v e n ta ja s  q u e  n o s  re p o rta r ía ,- la E sp a ñ a  n o  tie n e  o tra  so lu c ió n , n i r f -  
de  o tra .

6 .“ E x h o r to  á la s  C órtes .
P o r  este  b rev e  re sú m e n  de  la s  m a te r ia s  q u e  t r a ta ,  p o d rá  ju z g a r  el p ú b lic o  d e l in  

te ré s  q u e  o frece  ta n  in te re s a n te  fo lle to , no  in s p ira n d o  al a u to r  o lro  in te ré s  q u e  la 
idea de  q u e  su s  e le v ad a s  ra z o n e s  se  d ifu n d a n  p a ra  fo r ta le c e r  á  los b u e n o s  y  coB- 
v e n c a r  a lo s ilu so s.

Se v e n d e  en  M adrid á dos y  m edio reales  y  tres e n  p ro v in c ia s , f ra n c o  el p o r te ,  en  
las p r in c ip a le s  l ib re r ía s  re lig io sa s . Los q u e  d e se e n  a d q u ir ir lo  d ire c ta m e n te  p u ed en  
d ir ig irs e  á D. R o q u e  L abajos, C abeza, 27, y  s e rá n  se rv id o s  con  to d a  p u n tu a lid a d  
a c o m p a ñ a n d o  su  im p o rte  e n  se llo s  d e l fra n q u e o .

L os se ñ o re s  c o rre sp o n s a le s  d e  lo s p e rió d ico s  c a tó lico s  q u o  g u s te n  a d q u ir ir lo  
p a ra  s u  v e n ta ,  p u e d e n  d ir ig ir  s u s  p e d id o s  a l m ism o se ñ o r .
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FÚLIX.
íra íe f i .—O onferencÍR  I :  L a e x is te n c ia  de la Ig le s ia .— ID  E* 
la  Ig le s ia  n e c e s a r ia .— II I :  De la  v i ta l id a d  d e  la  Ig le s ia .— IV : D* 

la  s a n tid a d  d e  l a  Ig le s ia .— V; D e l c a to lic ism o  d a  la  Ig le s ia .— V I y  ú l t im a :  D* 
u n id a d  de  la  Ig le s ia  c a tó l ic a .

E s t a s  O o n fe ren c ias  de  fo rm a n  u n  fo lle to  de 168 p á g in a s ,  y  se  v e n d s»  *
i  re a le s  e n  M ad rid  y  5 «a  >>rüvin6ias e n  1» a d m in is t r s c io n  do  Ki. P n o A M in iT O  
PAÑoi.. P e jjty o , Sil 7  éO.

ts Jk M a»  - -  ie ir-. rs  lesaX ee «
4 K 5  r . ;  " . f T

Im prenta de E l  P e n s a m ie n to  E sp a .ñ o l , calle de Pelayo, núm. 34.
A cargo de R. Labajos y Arenas.
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